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LAS RIVALIDADES FUTBOLÍSTICAS RIOPLATENSES. II PARTE PERÍODO 1941-
1959


PROFESOR JORGE MASENA1


Hemos decidido tomar como base de análisis el período 1941-1959. Lo hacemos siguiendo 


nuestro primer trabajo «las rivalidades futbolísticas rioplatenses. Período 1931-1940». 


Consideramos que este período de tiempo es por un lado, determinante, por muchos 


factores, que evaden ampliamente lo futbolístico en la vida del mundo y por supuesto y en 


consecuencia, en la vida de ambas nacionales platenses y por otro, es la continuación 


natural, en lo estrictamente deportivo del período anteriormente analizado. Corresponde 


también aclarar, desde el principio, que el objetivo de este trabajo es plantear líneas de 


trabajo futuros, sobre temas que por su magnitud, y actual escaso aporte analítico y 


documental deberían ser tratados con mucho detenimiento y profundidad. Hechas estas 


aclaraciones pasemos de inmediato al planteo del trabajo.


LOS HECHOS DEPORTIVOS


Señalábamos en el trabajo anterior y es bueno recordarlo ahora .la existencia a nuestro juicio


de tres etapas en la rivalidad futbolística rioplatense. Allí indicábamos el primer período que


abarcaba hasta 1911 es decir la etapa del surgimiento y primer desarrollo del fútbol 


rioplatense como un período de predominio argentino, a nivel de selecciones y clubes, con 


Alumni como máximo exponente y en lo técnico basado en un «fútbol a la inglesa» pase 


largo, potencia física, velocidad, mucho remate al arco. No obstante ya habían aparecido por


estas orillas, los impulsores de un juego «distinto», basado en la gambeta, la habilidad y la 


picardía puesta al servicio del equipo, Bolívar y Carlos Céspedes de Nacional fueron los 


primeros en ello, Sardeson de Albion y Wanderers lo mismo y por supuesto Juan Pena 


(CURCC-Nacional -Dublín) que es el que destaca a los jugadores nombrados anteriormente,


como los mejores del período, conjuntamente con él mismo. El escocés Harley, luego en el 


CURCC tomará la bandera del juego corto que repetimos, ya se jugaba en nuestras canchas, 


para imponerlo definitivamente en nuestro medio.


El segundo período, de 1912 al 30 es época de predominio uruguayo, la «generación 


dorada» Romano, Piendibene, Héctor y Carlos Scarone son la cara más visible de un estilo 


armónico, elegante y sumamente efectivo que hará de Uruguay el mas ganador a nivel 
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sudamericano a nivel de selección, (6 sudamericanos en esos años) con 3 campeonatos 


mundiales en 6 años 1924-28 y 30 y en las finales entre equipos, por las sumamente 


importantes copas rioplatenses (Chevallier, Cousenier y Aldao) de las muy pocas y de las 


más importantes del mundo en ese entonces - donde de 22 finales los equipos uruguayos 


ganaron 14 y los argentinos 8. 


El tercer período lo ubicamos desde 1931 a 1940 en nuestro trabajo anterior, intentamos 


decir allí que en realidad era parte integrante de un período más extenso, que culminaba a 


fines de la década del 50, concretamente a fines de 1959. 


En esa primera década, como vimos Argentina comienza a predominar, al principio lo hace a


través de su selección que vence a la uruguaya 11 veces, la uruguaya lo hace en 6 y son 2 los


empates del período.


En Sudamericanos, Uruguay, Argentina y Perú se reparten los 3 jugados en el período con la


salvedad que en el 1939 jugado en Lima no participó la selección albiceleste. 


En cuanto a las Copa Aldao jugada entre los campeones de ambas márgenes, Hay neto 


predominio argentino que ganan las de 1936, 37 38 y 39. Tres veces River y una vez 


Independiente quebrando recién dicha racha Nacional en 1940 al ganarle a Boca por retiro 


de este equipo del campo y negarse a jugar el suplemento de 30 minutos, el partido estaba 


en el momento del retiro de Boca 2 a 2.


Otro torneo realmente trascendente y muy importante fueron los Nocturnos entre Grandes 


del Rio de la Plata, adjudicándose Independiente el primero en 1936 y Nacional el segundo 


en 1938. Torneos que pre-anunciaban por su conformación los actuales torneos 


sudamericanos interclubes.


La década del 30 sin embargo en materia futbolística ya mostraba una gran evolución en 


todos los aspectos del deporte. El Profesionalismo había entrado con fuerza en Europa y en 


América y el mismo sirvió para hacer crecer el nivel del fútbol en todos lados. La muestra lo


son los torneos olímpicos de 1932 y 1936 y los Campeonatos Mundiales de 1934 y 1938. 


Donde pese a todos los problemas políticos y económicos de esos años el fútbol y todo su 


entorno seguían creciendo a pasos agigantados. Hablar solamente de la rivalidad argentino 


uruguaya en el período que manejamos ahora es, sin duda dejar de analizar otros elementos 


que cada vez con más fuerza y poder harán del fútbol cada vez un espectáculo que empezará


a mover cada vez más mucho dinero, el mejoramiento de las comunicaciones a partir de la 


década del 50 y la aparición de la televisión proyectarán, luego de esa fecha 1959 – al 







deporte en general y al fútbol en América en particular a un nuevo status. Dentro del mismo 


sin duda el rol de la Argentina será cada vez más gravitante, mientras que el nuestro; el 


uruguayo pese a algunos éxitos al inicio a cargo del Club Peñarol y de sus hábiles dirigentes 


tenderá, en décadas posteriores a ir perdiendo gravitación en las altas esferas de las tomas de


decisiones del fútbol internacional. Hacia los ochenta el fútbol se ha globalizado casi en 


todo el planeta, lo económico será cada vez más decisivo, competir con éxito a partir de 


entonces se hará cada vez más difícil para nuestro deporte.


Análisis de los números


En este período fue costumbre disputar partidos entre las selecciones de ambos países en 


forma continuada, especialmente en la década del 40, se seguían jugando las copas Lipton y 


Newton por ejemplo.


En todo el período (1941-1959) se jugaron entre amistosos y oficiales 38 partidos de los 


cuales Argentina ganó 18 Uruguay 8 y 10 terminaron en empate.


Campeonatos Sudamericanos: Argentina gana los campeonatos de 1941 -1945-1946 1947 


no interviene en los de 1949 que gana Brasil y 1953 que gana Paraguay y luego gana los de 


1955,1957 y 1959. Total 7 campeonatos


Uruguay en este período gana los jugados en Montevideo, 1942 y 1956 y gana también 


contra todos los pronósticos el de diciembre de 1959, es de destacar que el sudamericano de 


1949 Uruguay lo jugó con un equipo alternativo dada los resabios de la huelga de jugadores 


de 1948. Por distintas circunstancias, Peñarol no cedió sus jugadores para los sudamericanos


de 1953 y 1957 y el de diciembre de 1959. Aunque en el de 1957 debutaba con la celeste, 


Néstor Gonçalves que había pedido pase para el club aurinegro, club al que todavía no había


defendido oficialmente. Este período marca claramente a nivel sudamericano una clara 


supremacía argentina a nivel sudamericano que solo Uruguay lograba quebrar 


ocasionalmente.


 Debido a la Segunda Guerra Mundial no se jugaron los mundiales de 1942 y 1946 donde 


seguramente Argentina hubiera tenido un papel de primer orden. Si se jugó el del 1950 


donde Argentina aislada, no participo y que diera pie a la extraordinaria hazaña del fútbol 


uruguayo en Maracaná.


Cabe decir también que los» maestros» del fútbol, como se llamaba a los jugadores ingleses 


se vieron en el Mundial del 50 y el del 54 abiertamente superados por sus discípulos y no 


lograron imponerse sino hasta 1966 en su propia terruño.







El fútbol uruguayo vivió su primera derrota mundialista en el recordado partido de 1954 


cuando cayó en alargue ante la selección húngara, una máquina de jugar al fútbol,


Uruguay todavía por esos años conservaba a la mayoría de los campeones del 50 y sus 


grandes y jóvenes valores no habían todavía iniciado su periplo europeo, (lo había hecho 


Ghiggia hacia Italia en 1953) en seguida lo harían Schiaffino y Santamaría entre otros, 


principales figuras del Uruguay de 1954. Para completar el cuadro de los enfrentamientos 


rioplatenses hay que volver a hablar de las competencias tradicionales que marcaban el nivel


de los equipos.


Para la década del 40 se jugaba la Copa Ricardo Aldao, las antiguas e importantes Copa de 


Competencia (Chevallier) y de Honor (Cousenier) habían dejado de jugarse hacia 1920 en 


virtud del segundo Cisma del fútbol argentino.


River Plate el equipo estrella de la época (apodado la máquina) ganó entonces las Aldao 


jugadas en 1941 ,1945 y 1947. Nacional, por su parte, se adjudicó las de 1942 y 1946.


Esta Copa dejó de disputarse a partir de 1947 y recién en 1959 Nacional y River, campeones


durante 1955-56 y 57 respectivamente, se pusieron de acuerdo en volver a disputarla, pese a 


las negativas de ambas asociaciones. Se pudo jugar un solo partido que lo ganó River por lo 


que el título ganado en la cancha le corresponde al equipo argentino. Cabe agregar que en 


1943 y 44 años en que no se disputaron sudamericanos, se disputaron los Nocturnos 


Rioplatenses -el tercero y el cuarto- entre los equipos grandes de ambas orillas. El de 1943 


lo ganó Newell ’s y el de 1944 River Plate, los equipos uruguayos no tuvieron una gran 


actuación entrando en 1943 Nacional cuarto y Peñarol sexto entre 9 y en 1944 Nacional 


entró primero conjuntamente con River en su serie de5 equipos, perdió con la «máquina» en


la final del grupo y la final de campeonato fue finalmente para el equipo millonario, sin 


embargo logró ganar el tercer puesto al derrotar a Estudiantes .El otro equipo uruguayo, 


Peñarol ocupó el último puesto en su serie de 5 equipos. Sin duda, estos Torneos Nocturnos, 


reflejaban en la época, la máxima jerarquía a nivel de clubes de toda Sudamérica por lo que 


extraña en sobremanera la poca prensa que tienen en la actualidad.


Otras Copas importantes del período jugadas entre equipos de ambos países fueron la Copa 


Atlántico. Jugada en Montevideo en 1947 donde Uruguay representado por Nacional con 6 


puntos y Peñarol con 5 sumó más puntos que los logrados por Argentina, representada por 


Boca y River y Brasil representado por Vasco da Gama y Flamengo. Asimismo se disputó en


Santiago en 1948 el primer torneo entre campeones de América que ganó Vasco da Gama, 







seguido por River de Argentina y Nacional entre 8 equipos del continente, torneo éste que 


luego fuera avalado por la CONMEBOL. Terminaba en ese año, la «época dorada· del 


fútbol argentino, comenzaba en Colombia por esos años la importación masiva de jugadores


rioplatenses en su Liga pirata - es decir, fuera de la FIFA- camino iniciado por una liga 


mexicana en 1944. Esta salida masiva de jugadores perjudicó enormemente el poderío de los


equipos rioplatenses. Argentina comenzó asimismo un período de aislamiento internacional 


(1948-1955) quizás fruto de su situación política interna donde las figuras de Perón y Evita 


estaban intentando un proceso de transformación de la vida argentina.


El Uruguay del Período


Bajo la presidencia de Alfredo Baldomir (1938-42) Uruguay logró encauzar su vida política 


y acceder nuevamente a un período democrático. Un importante logro teniendo en cuanta el 


fuerte apoyo a su candidatura en 1936 de su suegro, el Dr. Gabriel Terra, que había roto el 


marco constitucional en 1933. Baldomir dio el llamado «golpe bueno «en febrero de 1942 y 


habilitó la salida hacia la democracia con el beneplácito general. La presidencia de Juan José


de Amezaga, 1943- 1947 – marcó un período de transición muy importante en la vida del 


País, desarrollado en tiempos de la finalización de la Segunda Guerra Mundial. El llamado 


período del Neobatllismo comienza bajo la presidencia de Tomás Berreta en 1947, que al 


fallecer en el cargo a los pocos meses de su mandato permite el acceso al a Presidencia de su


vice - Luis Batlle Berres - que completará el mismo hasta 1951. Durante su mandato, 


Uruguay incrementó su desarrollo industrial muy incentivado desde el gobierno por Luis 


Batlle, aprovechando la situación de la Segunda Guerra Mundial y de los problemas que 


afectaban a los países en conflicto. Es el período de surgimiento de la Guerra Fría entre 


Estados Unidos y sus aliados y la URSS y los suyos. Uruguay alcanzó en este período y en 


el posterior que se hace primero bajo un régimen presidencialista y luego de 1952 bajo el 


régimen de un ejecutivo colegiado-un elevado crecimiento ahora basado también en un 


aprovechamiento de los hechos provocados en el mundo la Guerra de Corea 1951-1953. A la


cabeza de su lista 15 del partido colorado gana Luis Batlle las elecciones de 1954-58 pero en


esos años la situación Mundial y Regional cambia drásticamente.


Las potencias europeas comienzan a reactivarse económicamente y empiezan los problemas 


en nuestro país. Decae la producción industrial, el Estado aparece como un gran generador 


de empleo y los déficit empiezan a suplantar a los superávits en las cuentas públicas, la 


actividad privada, salvo en la banca y algo en la construcción en el Este, entra en un 


momento de gran desocupación y por lo tanto la agitación social empieza a consolidarse 







como un hecho «normal» en nuestro país. La inflación comienza un larguísimo período de 


40 años de situarse por encima del 10% anual, irá decayendo paulatinamente el salario real y


el poder de compra de los trabajadores que había alcanzado su pico máximo en 1957.Esta 


situación, muy agitada de todo punto de vista, provocará en 1958 el triunfo del Partido 


Nacional que logra alcanzar el gobierno luego de 93 años de estar en la oposición, el 


acuerdo entre el partido blanco liderado por Herrera y el ruralismo encabeza por Benito 


Nardone harán llegar a la colectividad blanca a lo más alto del Estado.


Sintetizando entonces, la década marca un importante período de quiebre en la vida de 


nuestro país. Hasta mediados de los 50 nuestro país vivió un momento muy bueno, la clase 


obrera había mejorado el salario, el empleo y los beneficios sociales, la comida era 


relativamente barata y la oferta de bienes de consumo, era limitada, al ser hecha en Uruguay,


igualmente ese industria nacional trabajaba con costos elevados dado la no tenencia de 


petróleo y respaldo energético adecuado. El fútbol había logrado con la conquista Maracaná 


un aire de satisfacción indudable y conjuntamente con el Carnaval, era disfrutado en muy 


buena forma por la población, población que se sentía segura, tranquila y feliz en general. 


Se consolidaba el sentir por entonces la idea del Uruguay como «la Suiza de América» 


respaldado en una educación que cada vez mas abría sus puertas a una mayor parte de la 


población. La actividad artística era abundante.


El cambio de las condiciones internacionales, que se hizo notorio a mediados de la década, 


provocó una en nuestro país un sacudón que removió las bases donde se asentaba la 


estructura mental de nuestro país. Además de provocar obviamente un fortísimo impacto en 


la económico y social en la medida además, que no se quiso o no se pudo aumentar la 


capacidad productiva del país especialmente en el sector agropecuario, para obtener divisas 


y superar las adversas condiciones de los términos del intercambio comercial, donde 


vendíamos barato y comprábamos caro, obviamente esto generó repercusiones de todo tipo 


y de la cual es deporte y más concretamente el fútbol no escapó.


La Argentina del Período


Estos años marcan un período muy especial en la historia del país hermano. Ortiz,


presidente constitucional del período 38 al 44 dejó el cargo por enfermedad a su


vicepresidente Castillo de tendencia conservadora a fines de 1941, En plena guerra mundial


el «neutralismo» que sostenía Argentina fue puesto a dura prueba, subsistía la idea del


fraude electoral permanente y asimismo surgía firme una visión muy nacionalista


especialmente en el seno de las fuerzas armadas, Así el 4 de junio de 1943 el general







Castillo apoyado por un sector del partido radical lograba llegar al gobierno desplazando al


vicepresidente constitucional. Recomenzaba el ejército a hacerse sentir en el gobierno. En


enero de 1944 ante la presión de los países aliados, Ramírez debió renunciar siendo


sustituido por su ministro de guerra el general Edelmiro Farrel. Argentina fue el último país


en América en abandonar la postura «neutralista» que completó en marzo de 1945


declarando la guerra a Japón y Alemania condición requerida para entrar a la ONU.


Mientras tanto Perón que se había hecho cargo de la Secretaria de Trabajo en 1943- logró


desarrollar una política acertada que lo condujo a tener el apoyo de importante núcleos


sindicales a tal punto que hacia 1945 desde sectores tradicionales de la política argentina y


también desde el exterior se veía con preocupación los pasos que debe el entonces coronel


Perón en su carácter cada vez más presente de un concepto nacionalista popular. Perón fue


detenido, pero la presión popular de los sindicatos que lo apoyaban expresada en Plaza de


Mayo el 17 de octubre de 1945 logró su libertad. Esa fecha marca un hito importantísimo en


la historia argentina. Posteriormente habrá elecciones en febrero de 1946, que Perón ganará


ajustadamente. 


Perón y su esposa Eva Duarte marcarán el tiempo argentino desde entonces y se


aprovechará muy bien los logros que ya tenía la Argentina y los resultados de un período


excepcional en cuanto a resultados económicos dada la segunda guerra mundial y los


beneficios que le trajo al país esa situación. Perón apuesta a la industrialización del país y se


consolida el mejoramiento del nivel de vida de la gente. Gobernará Perón hasta 1952 donde


será reelegido nuevamente, pero es en ese año que fallece muy joven Evita. Por lo que esta


segunda etapa en la vida argentina no será igual a tal punto que será derrocado en setiembre


de 1955 por un golpe militar, dirigido por el general Lonardi que a los pocos meses fue


sustituido del cargo por el general Aramburu. La llamada Revolución Libertadora del


general Aramburu conducirá finalmente a las elecciones de 1959 done el peronismo fue


conscripto, elecciones que gana el partido radical intransigente con Arturo Frondizi a la


cabeza, Esto será el reinicio de una época de frágil estabilidad institucional con fuertes


gobiernos militares como el de los generales Onganía en 1965-1969 o Videla en el período


1976-1983.


LA REALIDAD DEPORTIVA


Uruguay


El nivel del fútbol uruguayo fue objeto de un permanente estado de inquietud por parte de la







crítica especializada, que lo transmitió a la afición deportiva. 


Fue determinante para que ello ocurriera la floja campaña uruguaya en los sudamericanos de


41-45-46 y 47, que fueran ganados todos por Argentina (el del 49 ya vimos que Uruguay 


presentó un equipo alternativo al sudamericano que ganara Brasil. Sin embargo a nivel de 


clubes y pese a admitir la notable calidad de los planteles argentinos especialmente el de sus


equipos grandes y muy especialmente el del equipo de River Plate. Aquí, en nuestro país 


jugaron equipos que establecieron performances deportivas aun no igualadas. Eran épocas 


en donde se decía que había tres jugadores por puesto en los planteles de primera división.


En los 40 Nacional conquista por primera vez el Sexenio de la Copa de Honor y el primer 


quinquenio del campeonato uruguayo de primera división (temporadas 39 al 43) hace logros


que siguen siendo records. Gana 10 clásicos seguidos, uno por 6 a 0, máxima diferencia 


entre ambos rivales, gana un campeonato uruguayo invicto (1941 con 20 partidos jugados 


sin puntos en contra) y tiene una larga serie invicto de 32 partidos oficiales. La delantera del


quinquenio quedó para la mejor historia del equipo tricolor con Luis E. Castro, A. Ciocca, 


A. García, R. Porta y B. Zapirain, mientras atrás, Paz en el arco, Pini, Gambetta, Galvalissi, 


siguen siendo puntales del equipo.


Nacional asimismo ganó los campeonatos de 1946 y 1947, salió primero en el campeonato 


del 48 suspendido por la huelga de jugadores y ganó el emblemático campeonato de 1950. 


Asomaban ahora en sus filas nuevos grandes valores, Como Santamaría, Tejera, Walter 


Gómez, Cruz, Orlandi, y en el 50 Julio Pérez y Rinaldo Martino, un superdotado futbolista 


argentino.


Peñarol por su parte logra armar un excelente equipo sobre la base de Obdulio Varela- 


incorporado en 1943, rompe la hegemonía tricolor en una muy polémica final ganada en 


1944, gana también en 1945 y alcanza la cima en la década con su espectacular equipo de 


1949 conformado bajo la dirección del húngaro Hirsch un equipo de gran riqueza técnica y 


de amplia contundencia en el arco rival, lo que le permite ganar el campeonato en carácter 


de invicto .Su formidable delantera formada por Ghiggia, Hohberg, Míguez, Schiaffino y 


Vidal, se roba los aplausos semana a semana en el Centenario. Serán la base de la delantera 


del 50 en Maracaná salvo Hohberg, que venía del fútbol rosarino y que recién en 1954 podrá


jugar con la celeste. El Peñarol del 49 fue una máquina de jugar muy bien al fútbol 


combinando juego con eficacia goleadora, 


En los 50 Nacional gana los campeonatos de 1952, 1955, 56 y 57 estos últimos dirigidos por







Ondino Viera y con el aporte de varios jugadores formados en su cantera como Javier 


Ambrois, Héctor Núñez, Héctor Rodríguez y Guillermo Escalada.


Peñarol por su parte logra conquistar los campeonatos de 1951, 54, 58, 59 y 60 


conformando la base de lo que sería su primer quinquenio de campeonatos uruguayos y 


estableciendo también los cimientos de lo que sería luego un exitoso período a nivel 


internación en la década del 60. Grandes jugadores integraban sus planteles, Máspoli, luego 


Maidana, William Martínez, Obdulio Varela luego Néstor Gonçalves, adelante seguían 


Hohberg, Míguez y Schiaffino un genial jugador que emigro luego del Mundial del 54 pero 


aparecían los Abaddie los Cubilla, los Borges , los Spencer por ejemplo. 


EL «CRECIMIENTO DE LOS COMPETIDORES» POR LA PRIMACÍA FUTBOLÍSTICA


Ya a mediados de la década de los 40, era ya notorio el crecimiento de la calidad futbolística


de algunos de los rivales en América. Brasil, es el mejor exponente de esta nueva situación, 


tanto en lo táctico como en lo técnico (Ondino Viera técnico compatriota de suma 


importancia en el Nacional del 33) estaba dirigiendo desde 1934 en Brasil, ya habíamos 


señalado en nuestro trabajo anterior la presencia en nuestro país de jugadores brasileños de 


excelsa calidad, como los casos de Domingos da Guía y Leónidas. Ambos volvieron a Brasil


y comenzaron en su país natal a dictara cátedra de un fútbol armonioso, técnico y elegante. 


Es de destacar asimismo la presencia en tierras norteñas por esos años de un número 


importante de jugadores rioplatenses de primer nivel, Marcelino Pérez, por ejemplo 


integrante del Nacional de la máquina del 33, jugó varios años en Brasil y de Argentina 


fueron a jugar allí un muy buen de futbolistas de gran calidad, ello, unido a la presencia en 


los equipos ahora sin limitaciones de jugadores afro descendientes levanto muchísimo el 


nivel de juego de los equipos y de la selección de Brasil.


 En la década de los 40 Brasil no intervino en algunos de los campeonatos ganados por 


Argentina (1941 y 1947) pero en los demás sí, 1942,1945 y gana en 1949 sin presencia 


albiceleste y como dijimos con un Uruguay desdibujado. Los choques con Uruguay por la 


Copa Rio Branco alcanzan su punto más alto en 1950 en la previa al Mundial de ese año. 


Para ese año ya sus equipos alcanzan un nivel de juego excelente. 


¿CÓMO FUE EL JUEGO Y LOS EQUIPOS DE ESAS DOS DÉCADAS?


Ya analizamos la actuación internacional a nivel de selecciones de ambos países y sus 







enfrentamientos a través de la Copa Aldao a nivel de equipos por entonces con superioridad 


argentina .veamos que sucedía a nivel interno en los clubes más importantes


En Argentina 


La década del 40 es considerada la década más brillantes del fútbol argentino, por la 


cantidad de equipos y jugadores que brillaron con luz propia en los escenarios futbolísticos. 


Esta década sin embargo tuvo muy polémicos hechos por muchos casos de denuncias de 


«acomodos» en determinados partidos, «sobornos» y resoluciones de la Junta Dirigente de 


la AFA que lastimaron mucho a algunos instituciones. 


River fue la estrella de esos años ganando reiteradamente en base a un notable equipo 


formado por muchos jugadores del propio club. Donde descollaron por años delanteros de 


de lujo como; Muñoz, Moreno, Pedernera luego Di Stefano, Labruna y Loustau River ganó 


los campeonatos de 1941,42 (la máquina) 45 y 47. 


Boca los de 1943 y 44, San Lorenzo el de 1946, Independiente el de 1948 (año de huelga de 


futbolistas en Argentina también) y Racing los de 1949 y 50 (el equipo de Perón en estos 


años, en 1950 Racing logra inaugurar su Estadio en Avellaneda) racha que extendería hasta 


1951.


En los 50 River ganó los de 1952, 53, 55 (brillando Walter Gómez en estos campeonatos), 


56, y 57. Boca ganó en 1953, Racing en 1951 y 1958, San Lorenzo en 1959 e Independiente 


en 1960. No había llegado aún la hora de otros equipos campeones en el fútbol argentino, 


tradición que rompería Estudiantes de la Plata en 1967. La cantidad de grandes jugadores en


los primeros equipos del fútbol allende el plata trasciende este trabajo, pero son 


numerosísimos, Sívori, Grillo, Carrizo, Méndez, Sanfilippo, Pizzutti, Dellacha, Corbatta, 


Rossi y Ermindo Onega. Por citar algunos pocos, muy pocos de los grandes futbolistas 


argentinos del período.


LA TÉCNICA Y TÁCTICA DEL PERÍODO


En los 40, ya dijimos la aparición de futbolistas de primer nivel en el Rio de la Plata fue 


constante, en el caso uruguayo, no obstante el «modelo» de la gran época de la década del 


20 seguía siendo el «espejo» donde mirarse, por lo que la «calidad» del fútbol a nivel local e


internacional siempre fue cuestionado al no alcanzarse ese nivel...


 En el caso argentino se tuvo más unanimidad en admitir el gran momento del fútbol del país


hermano, quizás dado por sus continuas victorias a nivel sudamericano, y por el nivel de los 







campeonatos locales.


En los 50 – El impulso que dio Maracaná al fútbol celeste continuó hasta el 54, donde se 


obtuvo un cuarto puesto que tuvo sabor a poco en el Mundial de Suiza, donde entre otros no 


jugó Ghiggia en su mejor momento futbolístico ya que estaba en Italia. A propósito de esto 


es bueno señalar que Uruguay no «repatrió jugadores» hasta el Mundial de 1974, donde 


obviamente ello resintió la posibilidad de jugar con mayor poderío los campeonatos en las 


que se intervino.


El caso argentino es distinto, las condiciones políticas internas hicieron que Argentina se 


abstuviera de participar del sudamericano de 1949, y de los mundiales del 50 y 54. Cuando 


volvió a intervenir en el 58 ya no fue lo mismo porque, claro está, el fútbol mundial en la 


década había pegado un gran salto en calidad en varios países del mundo.


Táctica


En los cuarenta se había empezado a usar en ambas márgenes del Plata el sistema MW, y 


había también preocupación por una mejor preparación física, eso se hizo más ostensible en 


los 50 donde los preparadores físicos pasan a tener mucha mayor importancia en la 


conformación de los equipos junto a la del entrenador que cada vez mas afirma su autoridad.


Las nuevas tácticas pasan por el cerrojo defensivo a un 4-2-4 que es una de las expresiones 


técnicas y tácticas que hicieron de Brasil a partir de 1958 un estilo de juego espectacular. En


nuestro país fueron innumerables las polémicas por estos temas entre los defensores de los 


conceptos «nuevos» y de los que sostenían la tesis del juego a la «antigua» pase corto, 


mucho manejo de pelota, la gambeta, un fútbol más posicional, .etc. Este tema también 


golpeó en la vecina orilla en la medida que se veía que ya no «daba» con lo que se estilaba 


para vencer a los dinámicos, veloces y atléticos jugadores, especialmente europeos que 


lucían un estilo diferente.


MARACANÁ


En análisis de este hecho tan especial en la historia del fútbol dio para todo en nuestro país. 


Se fue tejiendo un relato que magnificó algunos aspectos y que, en contrapartida, ocultó 


otros. El libro de A. Garrido sobre Maracaná es un relato pormenorizado y minucioso sobre 


ese triunfo celeste. Y tiene de bueno que intenta poner o reacomodar el relato a tantos años 


de los hechos de una manera más objetiva. En su libro se señala en la previa, las dificultades


que hubo para armar el seleccionado, las presiones que hubo para designar el entrenador. La 







manera como se pudo impedir la designación del técnico húngaro Hirsch, promocionado por


Peñarol para hacerse cargo del mismo. Como impactó la denuncia sobre sus cuestionadas 


actividades en el fútbol argentino, en el documento presentado por Wilson Ferreira Aldunate


(Garrido, 2014, 157). Wilson era en ese momento delegado de Nacional en la Junta 


dirigente. La selección tuvo un montón más de tropiezos en la preparación para ese 


Mundial.


Al fin se arma un equipo para jugar la Copa Rio Branco ante Brasil en serie de 2 partidos, 


gana 4-3 el primero, pierde 2-3 el segundo y pierde 0-1 la final ante un seleccionado norteño


que se preparaba con todo el tiempo necesario para ganar la Copa en casa. El equipo que 


presenta Uruguay en el Mundial era muy bueno, muy equilibrado, con una defensa 


excelente y un ataque de primera línea. Que gustaba, ganaba y goleaba. La final del 50 


quedó sin embargo para las nuevas generaciones con el gusto que se ganó a lo «macho» 


haciendo hincapié el relato en la gestión de Obdulio Varela, figura a la que se elevó a la 


máxima consideración y que tuvo un mérito indiscutible en la obtención del trofeo. Pero hay


hechos que pasaron casi desapercibidos, Uruguay no llegó a cometer 10 fouls en todo el 


partido. Durante el desarrollo del mismo, no puso la «bañadera» frente a su arco, trató 


siempre de lastimar a su rival, lo atacó porque tenía con que. Uruguay ya le había ganado en


su casa a Brasil y no le temía, cuando Julio Pérez y Ghiggia arman la doble pared que lleva 


al 2 a 1 se concretaba en la cancha una táctica y se imponía una técnica superior.


Uruguay ganó porque tenía un gran equipo, con muchos hombres que jugaban muy bien al 


fútbol, la línea media y los delanteros sabían todos con la pelota y sabían mucho, y un 


triangulo final excelente con un Máspoli en un muy buen momento, junto a una pareja de 


zagueros que habían valer su fuerza y su temperamento y por sobre todo tuvo «hombres» 


como el «mono» Gambetta que se dio el lujo de dormir la siesta en el vestuario antes de 


entrar a jugar, para después anular por completo al endiablado puntero brasileño Chico, 


Gambetta fue un jugador polifuncional, moderno, de una clase excepcional y se le atribuye 


también a él, ser el autor de la famoso frase «los de afuera son de palo» que el gran capitán» 


usó para alentar a los suyos antes del partido.


En síntesis, Obdulio fue un gigante, pero también lo fueron sus compañeros, todo el equipo 


que dio pie a una hazaña inigualada hasta la fecha. Para mí, por lo menos quedó claro que 


no se ganó de «pesado», sino que se ganó »jugando y metiendo» como fue lo clásico de la 


mejor historia del fútbol uruguayo, no se ganó jugando de «contra» ,se ganó en base a un 


inteligente planteo y a la existencia en la cancha de grandes jugadores en todos los puestos.







Maracaná forjó mitos y tuvo un impacto fortísimo en todos los estratos de la sociedad 


uruguaya. Uruguay luego de Maracaná vivió un estado espiritual de alegría total, 


LOS NUEVOS TIEMPOS DEL FÚTBOL


Reiteramos que esas dos décadas traen nuevos protagonistas en la historia del fútbol a todos 


los niveles. Ya hablamos de Brasil que consolida su crecimiento a potencia de primer orden 


ganando en forma excelente el mundial de 1958.De allí en adelante siempre será 


protagonista de primer nivel. Otros países levantan su juego, Paraguay permanente «sombra 


negra» del fútbol uruguayo, Chile, Perú y Colombia que nos elimina del mundial del 58 


junto a Paraguay. Todavía estaba aun un escalón por debajo Ecuador, Bolivia y Venezuela.


En Europa Inglaterra demuestra que no es la reina del fútbol, España, Italia, Alemania y 


Francia, Hungría y luego la URSS, todas mejoran notablemente sus performances y se 


constituyen en candidatos firmes en todas las competencias, mientras el resto de países 


europeos mejoran también sus niveles.


 A nivel de clubes comienzan los grandes torneos europeos en la década del 50 y allí Real 


Madrid arma un poderoso equipo en base jugadores de enorme calidad como por citar 


algunos: Di Stefano, Puskas y nuestro compatriota Santamaría, estableciendo una neta 


superioridad sobre sus rivales. Pero el fuerte profesionalismo español, no es el único, Italia 


también aparece ahora nuevamente como importador de grandes figuras y hacia allí irán 


jugadores de la talla, además de Ghiggia, de Schiaffino, Grillo, Cruz, Sívori, estos últimos, 


argentinos de primer nivel entre otros tantos. Los nuevos tiempos del fútbol hace aparecer el


factor económico como gravitante para obtener los mejores resultados, las empresas 


empiezan a financiar los equipos y el espectáculo,


La televisión empieza también a difundir el fútbol por su grado de aceptación popular lo que


le reditúa enormes beneficios económicos. Todo esto trae, como consecuencia ineludible, 


que el fútbol, que siempre también se jugó de alguna manera en los escritorios, pase a 


jugarse cada vez más en este ámbito también. 


El fuerte desarrollo institucional que hay en Europa en materia de fútbol, «pega» también en


América y en la interna de cada país. La confederación sudamericana de fútbol se 


transforma en la CONMEBOL, y a partir de 1960 nace la Libertadores de América. Para 


contraponerla a la UEFA y poder jugar entonces la finar de entre los campeones de América 


y Europa. Esta situación tiene repercusiones a nivel local aquí en Uruguay donde según 







Atilio Garrido y según cualquier observador que se precie de objetividad opinaría que aquí. 


«Cambia la historia».


1958 es un año clave en la historia de nuestro país. No solo porque ese año el Partido 


Nacional llega al gobierno luego de estar 93 años en el llano. Sino porque a la presidencia 


de Peñarol accede un grupo de dirigentes encabezados por el Cr. Manuel Guelfi, 


acompañados entre otros por W. Cataldi, Zeni, Carámbula y otros.


La AUF, de alguna manera estuvo hasta esos años gobernada por un régimen muy a la 


uruguaya «parlamentarista», ámbito la Junta de discusiones y de confrontación de ideas y 


opiniones, en ese ámbito Nacional tenía un peso muy importante dado su permanente apoyo 


a las selecciones uruguayas. Peñarol por su parte que tiene una historia negativa en ese 


rubro, pues negó jugadores a la selección en varias oportunidades como vimos, sentía que 


tenía que cambiar la relación de fuerzas en la Junta. El Campeonato del 59 y el 


Sudamericano de Guayaquil de diciembre de ese año es, de alguna manera el quiebre de una


situación política que se proyectará luego en el plano deportivo. A raíz de terminar igualados


en el primer puesto los equipos grandes, debe disputarse una final para definir el Campeón, 


pero hay que nombrar a fines de noviembre el seleccionado que debe jugar en ecuador el 


sudamericano extra.


Pese al deseo de Nacional de jugarlo enseguida, Peñarol logra por un lado diferir la fecha de


la final y por otro lado se niega a entregar los jugadores para ese sudamericano. El 


sudamericano se juega. Uruguay en base a los jugadores de Nacional y de los equipos chicos


logra una sensacional victoria en Guayaquil ganando el mismo en forma invicta goleando 


entre otros a Argentina e imponiéndose al equipo que Brasil presentó.


 Para la final del Campeonato Uruguayo del 59 que se jugaría en marzo de 1960, Peñarol 


logra incluir en su lista de jugadores a algunos que no habían actuado en el campeonato 


anterior como Spencer y Linazza e incluso lograr hacerse autorizar por la Junta la inclusión 


de Pedra, que había jugado todo el campeonato en filas de Liverpool. Obtiene la 


autorización en la Junta por 7 a 3 y al ganar el clásico el 20 de marzo por 2 a 0 donde 


jugaron Spencer y Linazza, consolida su segundo triunfo consecutivo de lo que luego sería 


su primer quinquenio. Como campeón uruguayo Peñarol iniciaría una exitosa serie de 


campeonatos locales e internacionales en la Copa Libertadores donde el peruano. Teófilo 


Salinas, dentro de la CONMEBOL, era un hombre muy respaldado por la dirigencia 


uruguaya, especialmente la aurinegra. Al respecto cabe aquí transcribir algunos conceptos 


vertidos por el destacado investigador Atilio Garrido en su libro titulado «Cuando cambió la 







historia» que nos parece pertinente para ver el inicio de un nuevo período en la historia de 


nuestro fútbol y del fútbol de América. 


Este autor, en reiteradas oportunidades a lo largo de dicho libro indica que El Diario de la 


noche, el diario vespertino más leído en Montevideo por los años que tratamos y que le 


dedicaba gran parte de sus páginas al deporte especialmente al fútbol, «operaba» para 


Peñarol,» era el vocero oficial de Peñarol (Garrido, 2010, 226) lo hacía destacando e 


informando al detalle todo lo relativa a su accionar dentro y fuera de la cancha, mientras 


minimizaba la acción del equipo tricolor.


Lo nuevo a partir de 1958, fue que seguramente a raíz de la acción de Washington Cataldi, 


electo diputado por la Lista 15 que orientaba Luis Batlle y de la cual era portavoz el 


vespertino Acción,» éste comenzó también a operar a favor del equipo aurinegro» (Garrido, 


2010, 232 y 233). Contaba para ello en el diario, además, del presidente de Cerro Luis 


Tróccoli destacado senador de dicha Lista 15 y del apoyo indisimulado del jefe de la página 


deportiva José E. García Beiro, que escribía bajo el seudónimo de Trike Traka. 


Inteligentemente dice Garrido, luego de la lucha perdida en noviembre del 59 que termina 


con el triunfo uruguayo en Guayaquil y por ende con la victoria moral de Nacional.


«Peñarol aprendió la lección, cambió su postura, borró a Cataldi de escena y el Cr. Guelfi, 


encabezó la nuevo lucha. Compró a Spencer por u$s 10.000, al argentino Linazza y a Pedro 


de Liverpool para incorporarlos al equipo que tenía que jugar, el 20/3/1960 la final 


pendiente de la Copa Uruguaya de 1959. Nacional reaccionó: «es una aberración, se viola el 


reglamento» dijo, el presidente Añon. No sabía que en una operación que involucró al 


Batllismo, a su vespertino «Acción «y al presidente de Cerro, Luis Tróccoli, el peso político 


había cambiado de manos….los jugadores fueron habilitados. Peñarol ganó la polémica 


final clásica 2 a0. Todos los jugadores- menos Spencer- se pelearon a puño limpio. Ocho 


fueron expulsados. Peñarol Campeón clasificó para la primera Copa Libertadores de 


América.» (Garrido, 2010 contratapa).


La lucha de los grandes de nuestro país, se manifestó en todos los frentes, Nacional había 


predominado política y deportivamente hasta entonces. Peñarol había lanzado acusaciones 


sin poder probarlas sobre supuestos «peluqueros y gerentes» en las victorias tricolores del 


quinquenio.


 En el 50 había sido Nacional el acusador. A partir de 1960 cambiaría la historia deportiva 


con la aparición de la Copa Libertadores de América.







CONCLUSIÓN


Si bien Peñarol se afirmó con todo al nuevo torneo, del otro lado del Plata no fue tan así. De 


otro modo no se explica cómo San Lorenzo aceptó jugar por la semifinal de dicha Copa del 


60 el partido que le correspondía con Peñarol en Montevideo.


Ahora la lucha deportiva en América comenzará a ser más equilibrada y a los equipos 


rioplatenses no les va a ser tan fácil ganar, especialmente a los nuestros, que desde 1988 no 


conquistan ningún torneo intercontinental.


 Es que la globalización y el factor económico son el primer obstáculo gigante que se 


interpone en el camino hacia el título continental.


 Uruguay además, por su escasa demografía pasa de a poco a no ser gravitante en lo 


económico. Esa demografía también limita enormemente la «cantidad» y «calidad» 


de los deportistas uruguayos ante sus rivales americanos, mucho más numerosos.


 Uruguay, de tener mucho peso político en la CONMEBOL por esos años, a raíz de lo


escrito anteriormente va a ir perdiendo dicho poder.


 Especialmente eso se ve en el tema arbitrajes y resoluciones de la CONMEBOL de 


los últimos años.


 Para terminar, quedan en el tintero muchos temas de investigación que hemos 


intentado esbozar en este y en el nuestro trabajo anterior y que en algunos casos 


trascienden el ámbito de lo meramente futbolístico.


 Entre ellos- La permanente importancia que todo tipo de gobierno otorgó al deporte 


y especialmente al fútbol.


 Esa máquina cultural, como dice Alabarces, en la vida de las personas que es el 


fútbol, llevando al mismo a niveles de adición.


 En lo económico la enorme variedad de servicios e industrias que se desarrollan 


junto al deporte y al fútbol en especial. Hoy la FIFA es buena prueba de ello.


 La enorme influencia que ejercen sobre las personas los medios de comunicación, 


especialmente los vinculados al deporte en general y al fútbol en particular.


  En el caso de nuestro país los comunicadores deportivos ejercieron una particular 


relevancia. En las décadas estudiadas, hubo una enorme cantidad de medios radiales 


y escritos que opinaban sobre fútbol. Incluso hubo revistas y audiciones partidarias 







de los clubes que se mantuvieron durante años.


 Cuando llegó la televisión hacia fines de la década del 50, fue campo propicio 


también ella para la confrontación y la opinión de periodistas, dirigentes, jugadores y


ex jugadores ahora en el papel de críticos.


 Allí sobre lo que transmitieron y o trasmiten también da para la investigación 


académica, por ejemplo:


 ¿Fueron o son verdades verdaderas, la que nos trasmiten los periodistas que nos 


hablan del fútbol?


 ¿Uruguay fue el rey de la contra? ¿Ganamos en base a la garra charrúa y de pesados?


 ¿Influyen o no dichos comentarios o imágenes que se transmiten en la adhesión de 


los lectores y o espectadores hacia los equipos deportivos?


 ¿Se manejan con «objetividad» los comentarios sobre el fútbol local? ¿se informa 


todo lo que hay que informar?


 ¿Son ciertos o no los títulos que muchos equipos se autoproclaman?


 ¿Los arbitrajes, influyeron o influyen en los resultados deportivos?


 ¿Es posible ganar sin respaldo económico o político detrás?


 ¿Están bien equiparados los derechos de jugadores, clubes y representantes en el 


«negocio» del fútbol?


 Seguramente no faltarán con el tiempo investigadores que se ocupan con objetividad 


de analizar estos y otros factores. 


Los enfrentamientos rioplatenses a nivel de selecciones no se detuvieron, aunque si fueron 


perdiendo importancia las copas Lipton y Newton. A nivel de clubes quedó también atrás la 


Copa Aldao.


Se cerraba a nivel de equipos un período iniciado en los inicios del siglo XX de notables y 


grandes enfrentamientos entre los que eran, por esos años, verdaderamente los «capos» del 


fútbol del mundo .Se disputaron y definieron 19 Copas de Competencia, 13 copas de Honor,


18 copas Aldao, 2 Escobar Gerona y – de las 52 Competencias los Argentinos ganaron 30 y 


los uruguayos 22 ; Nacional con 12, River Plate y Alumni con 7 títulos fueron los más 


ganadores. Otro Torneo relevante para la época fueron, reiteramos, los Torneos Nocturnos 


entre Grandes Rioplatenses, que se jugaban en el verano cubriendo los años en que no se 







disputaban Torneos Sudamericanos .lo que habla de su importancia deportiva y económica. 


Se jugaron en total 4, siendo los ganadores, Independiente, Nacional, Newell’ s Old Boys y 


River Plate. El último de estos Torneos se jugó en 1944. 


Los enfrentamientos rioplatenses fueron los picos más altos del nivel del fútbol 


sudamericano y mundial en las primeras seis décadas del siglo pasado.


En dicho período se disputaron 27 campeonatos sudamericanos, Uruguay ganó 10, y 


Argentina 12, A nivel de Campeonatos Mundiales organizados por FIFA entre 1924 y 1958 


se disputaron 8. De los cuales Uruguay ganó 4 y Brasil 1.Las cifras hablan por sí solas sobre


el extraordinario accionar y predominio de todo el futbol rioplatense.


 A mediados de los 50 se empieza a producir a nivel del mundo un cambio muy importante 


en el ámbito del fútbol. Nuevas propuestas deportivas, afianzadas en robustas raíces 


económicas cambiarán el escenario y eso se trasladará a lo técnico táctico. Los medios de 


comunicación masivos completarán la tarea, la globalización llega al fútbol. Nada ahora será


igual.
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FÚTBOL PARA PERSONAS CIEGAS. MUCHO MÁS QUE FÚTBOL, SOLAMENTE FÚTBOL


Palabras clave: discapacidad, fútbol, inclusión 


INTRODUCCIÓN


El Fútbol para personas ciegas, se ha ido transformando en un fenómeno cultural de masas, 


entendiendo la cultura en el sentido amplio de la palabra. Y aunque resulte imposible explicar en una 


frase las causas de semejante evolución, nos acercaríamos bastante a la realidad si reparásemos en la 


capacidad que este deporte posee para generar emociones, tanto en quienes lo practican como en los 


que lo disfrutan como espectadores. 


Podemos asegurar que es de gran importancia en su vida diaria la orientación, movilidad y 


concentración que el fútbol le ofrece a un deportista con su dinámica elemental del juego.


Podríamos decir que es indiscutible el beneficio que el deporte en general ofrece a todo ser humano. 


El deportista ciego observa multiplicado todo ese caudal que el deporte le entrega.


El fútbol en concreto es un medio vital para la continua rehabilitación que el ciego necesita. Por su 


naturaleza el fútbol sala para personas ciegas ofrece al deportista una libertad absoluta del juego una 


vez que el árbitro pitó el comienzo del partido.


El deporte adaptado representa una real importancia en el desarrollo personal y social del individuo 


que lo practica pero lo que es más importante es que el deporte crea un campo adecuado y sencillo 


para la auto -superación, ella busca establecer objetivos a alcanzar para poder superarse día a día y 


luego a partir de ellos proyectar otros objetivos buscando un reajuste permanente. 


La auto-superación no sólo acarrea beneficios de índole psicológica sino también social. También 


otro de los medios para estos beneficios están dadas por el entrenamiento o sea  el conjunto de 


actividades que tienden a desarrollar las cualidades mentales y físicas con el objetivo de alcanzar el 


máximo de entrenamiento mental. 


DISCAPACIDAD


El concepto de discapacidad ha ido evolucionando a lo largo de la historia. En un principio (hasta el 


siglo XVII) la discapacidad era considerada como «el resultado de designios de fuerzas divinas». 


Según las diferentes culturas «las personas con discapacidades eran segregadas, perseguidas o 


institucionalizadas en forma permanente. Se practicaba la eugenesia o, en otros casos, se 


reverenciaba o deificaba» (AMATE, 2006, P. 5).







Con el correr de los años fueron sucediendo continuas reconducciones hacia lo que debería ser una 


visión neutra de los conceptos utilizados en el campo de la discapacidad. En esa trayectoria han ido 


quedando obsoletos términos que surgieron desde el ámbito de la ciencia (idiota, imbécil, cretino, 


subnormal). La errónea utilización de los mismos, su vulgarización y el desencuentro conceptual 


entre las personas que los manejaban, han obligado a ir cambiando la terminología aplicada (Egea, 


2001, P.17).


Luego hasta fines del siglo XIX el «modelo médico» era el que predominaba y se consideraba que las


discapacidades tenían un origen biomédico. Los que no podían ser «curados» eran institucionalizados


y los establecimientos religiosos eran los que se ocupaban de estas personas. (AMATE, 2006, P. 5).


Hasta la década del ´80 predominó un modelo de rehabilitación y educación especial para pasar 


posteriormente a desarrollarse el concepto de desventaja y a enfatizarse los factores ambientales.  «En


este periodo se implanta la normalización en la educación. Se reconoce el valor de la prevención para


eliminar las barreras físicas y estructurales» (AMATE, 2006, P.5).


Actualmente el modelo inclusivo de los derechos humanos reconoce que los mismos son 


fundamentales y se los incluye en la ejecución de programas. 


La Clasificación Internacional del Funcionamiento de la Discapacidad y de la Salud (CIF) define la 


discapacidad como: 


Un término genérico que abarca deficiencias, limitaciones de la actividad y restricciones a la


participación. Se entiende por discapacidad la interacción entre las personas que padecen


alguna enfermedad (por ejemplo, parálisis cerebral, síndrome de Down y depresión) y factores


personales y ambientales (por ejemplo, actitudes negativas, transporte y edificios públicos


inaccesibles y un apoyo social limitado) (OMS. 2013) 


La discapacidad es muy diversa. Si bien algunos problemas de salud vinculados con la discapacidad 


acarrean mala salud y grandes necesidades de asistencia sanitaria, eso no sucede con otros. Sea como


fuere, todas las personas con discapacidad tienen las mismas necesidades de salud que la población 


en general y en consecuencia, necesitan tener acceso a los servicios corrientes de asistencia sanitaria. 


«En el artículo 25 de la Convención sobre los derechos de las personas con discapacidad se reconoce 


que las personas con discapacidad tienen derecho a gozar del más alto nivel posible de salud sin 


discriminación.» (OMS. 2013) 


Este concepto deriva del campo de la medicina. Se ha construido y creado junto a los sujetos, 


inscribiéndolos desde una designación por el síntoma: por ejemplo llamarlos «los Down», «los 


ciegos», «los sordos», «los paralíticos cerebrales», etc. Existieron grandes debates en torno a cómo 


llamar a estas personas, pues al designarlas por su déficit, podrían ellas mismas construir de sí una 







imagen discapacitante de su ser y esto limitaría el desarrollo de su potencial. (SOSA, 2009, P.9)  


En la actualidad, este mismo colectivo reclama dejar de lado el debate sobre «cómo llamarlos», pues 


el mismo conduce a un eufemismo sobre el tema, y se desvía el análisis central del problema, que es 


resolver la discapacidad, y poder analizar los factores que la determinan y la condicionan en su 


construcción social. En la nueva categorización de la CIF encontramos una declaración de 


intenciones:


Ya no se enuncian tres niveles de consecuencias de la enfermedad, sino que se habla


de funcionamiento (como término genérico para designar todas las funciones y estructuras


corporales, la capacidad de desarrollar actividades y la posibilidad de participación social del


ser humano), discapacidad (de igual manera, como término genérico que recoge las


deficiencias en las funciones y estructuras corporales, las limitaciones en la capacidad de llevar


a cabo actividades y las restricciones en la participación social del ser humano) y salud (como


el elemento clave que relaciona a los dos anteriores). (Egea, 2001, P. 19)


En sus primeras palabras, la CIF desarrolla su objetivo principal: «proporcionar un lenguaje 


unificado y estandarizado que sirva como punto de referencia para la descripción de la salud y los 


estados relacionados con la salud». (Egea, 2001, P.19) 


La OMS (2001) deja de lado el enfoque primitivo de «consecuencias de la enfermedad» para enfocar 


el objetivo hacia «la salud y los estados relacionados con la salud». Trata de poner en positivo su 


terminología desde el primer momento (el término «enfermedad» ya no es empleado y a cambio 


aparece el nuevo término «estado de salud»). 


DISCAPACIDAD EN URUGUAY 


La prevalencia de la discapacidad en toda la población alcanza a 7,6%, según cifras del Instituto 


Nacional de Estadística (INE), es decir unas 210.400 personas. La cuarta parte de la población adulta 


mayor padece alguna discapacidad. Respecto a la discapacidad, declarada como principal en la 


Encuesta Contigua de Hogares del INE del año 2004, el mayor porcentaje (31,3%) refiere a las 


dificultades para caminar (ya sea el no caminar o tener limitaciones para movilizarse), seguido de los 


problemas de visión (ceguera o limitaciones para ver) y la audición (sordera o limitaciones para oír) 


que representan el 25% y el 13.6% respectivamente.  Las grandes áreas geográficas no acusan 


diferencias significativas en cuanto a la prevalencia (7.7% para Montevideo y 7.5% para el Interior 


Urbano). (INE, CNHD, 2004, P.7)


El sexo y la edad marcan comportamientos diferenciales. La prevalencia de la discapacidad en la 


población total de mujeres es superior a la de los varones: 8.2% contra 7%. Sin embargo al 







considerar la edad, la población masculina menor de 30 años presenta mayor incidencia de la 


discapacidad que la femenina de esas mismas edades, situación que se equilibra entre los 30 y 49 


años para luego revertirse en las edades adultas mayores. (INE, CNHD, 2004, P.7)


El aumento de la discapacidad con el avance de la edad y en particular a partir de los 65 años muestra


la incidencia de la discapacidad en el contexto del envejecimiento demográfico: 


La cuarta parte de la población adulta mayor padece alguna discapacidad. Con el aumento de la


esperanza de vida, aumentan también los años vividos con discapacidad de las personas que la


adquirieron desde el nacimiento o a edades muy tempranas. Con los años agregados a la vida


aumenta el riesgo de adquirir una discapacidad en las edades avanzadas, como secuela de


alguna enfermedad o por el deterioro de las capacidades funcionales al envejecer. (INE,


CNHD, 2004, P.7)


DISCAPACIDAD VISUAL


Existen los siguientes tipos de discapacidad: física, psíquica, sensorial e intelectual o mental. Cada 


uno de los tipos puede manifestarse en distintos grados, y un individuo puede tener varios tipos de 


ellas al mismo tiempo. La discapacidad sensorial corresponde a las personas con deficiencias 


visuales, auditivas y a quienes presentan problemas en la comunicación y el lenguaje.  La 


discapacidad visual se puede definir como cualquier pérdida visual del sujeto, la cual puede ser total 


o parcial. Concretamente la ceguera implica la pérdida total de la visión, que incluye la ausencia de 


percepción y proyección de luz. (Urbano, 2008, P.18) 


La Clasificación Internacional de Enfermedades (CIE-10, actualización y revisión de 


2006), subdivide la función visual en cuatro niveles: 


• visión normal 


• discapacidad visual moderada 


• discapacidad visual grave 


• ceguera. 


La discapacidad visual moderada y la discapacidad visual grave se reagrupan comúnmente bajo el 


término «baja visión»; la baja visión y la ceguera representan conjuntamente el total de casos de 


discapacidad visual. 


Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), ceguera es aquella visión menor de 20/400 o 


0.05, considerando siempre el mejor ojo y con la mejor corrección. «Caracterizada por la ausencia 


total de visión o la simple percepción de luz» (Urbano, 2008, P.24). La baja visión es una visión 







insuficiente, aun con los mejores lentes correctivos, para realizar una tarea deseada. Desde el punto 


de vista funcional, pueden considerarse como personas con baja visión a aquellas que poseen un resto


visual suficiente para ver la luz, orientarse por ella y emplearla con propósitos funcionales. 


Se caracterizan por la capacidad, cuanto menos, para la percepción de masas, colores y formas,


y por una limitación para ver de lejos, aunque con capacidad para discriminar e identificar


objetos y materiales situados en el medio próximo a una lectura de grandes carteles, aunque no


se de la lectura funcional en tinta incluso con medio específicos (Urbano, 2008, P.25) .


Existen dos conceptos importantes: «agudeza visual» y «campo visual». Leonhardt, Codina y Vallas 


(1997) definen que un ojo es ciego cuando su agudeza visual con corrección es 1/10 (0,1), o cuando 


el campo visual se encuentra reducido a 10 grados. (Urbano, 2008, P.18) 


La agudeza visual hace referencia a la habilidad para detectar detalles de un objeto en movimiento 


tales como velocidad, color, textura o dirección «y podemos interpretarla como la facultad del ojo 


para, en combinación con el cerebro, percibir la figura y forma de los objetos a 


una distancia determinada» (Urbano, 2008, P.19). Se distinguen agudeza visual estática y agudeza 


visual dinámica. La disminución de la agudeza visual se identifica con la sensación de visión borrosa,


oscuridad visión nebulosa, etc. 


El campo visual se entiende como toda la zona que puede ser vista fijando los ojos en un punto 


determinado: «Cuando hablamos de campo de visión, también conocido como campo estimular, nos 


referimos al máximo arco visual o ángulo en el cual los sujetos pueden detectar un estimulo 


presentado en la periferia visual» (Smythies, 1996 en Urbano: 2008, P.19). 


Clasificación


A nivel deportivo existe una clasificación internacional que agrupa a los deportistas en tres categorías


para el deporte según su funcionalidad visual basada en un examen optométrico, con mediciones en 


el mejor ojo y con la mejor corrección posible: 


CLASE B1: Inexistencia de percepción de la luz en ambos ojos, o percepción de la luz pero con


incapacidad para reconocer la forma de una mano a cualquier distancia o en cualquier


dirección. 


CLASE B2: desde la capacidad para reconocer la forma de una mano o el contorno de objetos,


hasta una agudeza visual superior a 2/60 y/o un campo visual inferior a 5º.  


CLASE B3: desde una agudeza visual superior a 2/60, hasta una agudeza visual de 6/60 y/o un


campo visual de más de 5º y menos de 20º (Urbano, 2008, P.25). 


Una persona con discapacidad visual grave sigue una progresión diferente a la de las personas 


videntes en cuanto a la formación de patrones de movimiento y el aprendizaje de habilidades 







motrices, de manera que la secuencia de aprendizajes va de lo específico a lo general, antes que lo 


general a lo específico. 


Toda deficiencia sensorial visual viene caracterizada por una reducción de la información que


la persona recoge del ambiente. Un ciego, por ejemplo, no recibe toda la información que existe


en su medio de la misma manera y en igual cantidad que lo hace un vidente  (Urbano, 2008,


P.18). 


INCLUSIÓN


La integración significa promover procesos de inclusión social de personas con discapacidad y 


fomentar la participación de la ciudadanía en torno a la discapacidad generando espacios para la 


construcción compartida de proyectos colectivos.


Los patrocinadores del principio de integración reivindican unos derechos legítimos y propios que 


son inherentes al sujeto y que se le deben reconocer. De igual manera, se hace referencia a un grupo 


social al que el sujeto pertenece y del cual no se puede marginar. También refiere la igualdad de 


deberes que el sujeto tiene con su grupo, si bien éstos deben tener en consideración sus especiales 


características.


Es, por tanto, fundamentalmente un principio basado en la legitimidad de los derechos y


deberes propios de la persona, el reconocimiento de los principios de igualdad y derecho a la


diferencia entre todas las personas y contempla la "necesidad especial" como situación de


excepcionalidad a la que el entorno debe dar respuesta mediante las adaptaciones y medios


asistenciales que sean precisos (CASADO PÉREZ y EGEA GARCÍA, 1998, P. 1).


Las bases en que se asienta el principio de integración ya dejan evidente la necesidad de una 


aproximación del entorno al sujeto (adaptaciones curriculares o en el puesto de trabajo, medidas 


excepcionales de discriminación positiva, etc.), desplazando del sujeto a su medio el peso central 


para el proceso de incorporación de la persona con discapacidad.


Se procura con la adopción del principio de "inclusión" marcar las diferencias con respecto a la 


anterior etapa, centrándolas en: seguir los principios de no discriminación en función de la o las 


condiciones de discapacidad del sujeto (dentro del sistema educativo, la educación "separada o 


exclusiva" se contempla como parte de la enseñanza "general u ordinaria"), proveer a todos de las 


mejores condiciones y oportunidades, involucrar a todos en las mismas actividades, apropiadas para 


su edad (CASADO PÉREZ y EGEA GARCÍA, 1998, P. 1).


A partir del día nueve de marzo del 2010 rige en Uruguay la Ley Nº 18.651: «Protección integral de 


personas con discapacidad». La cual abarca temas como: derechos de habitación, asistencia personal 







para personas con discapacidades severas, premio nacional a la integración, salud, educación y 


promoción cultural, trabajo, arquitectura y urbanismo, transporte, normas tributarias, entre otros 


temas a lo largo de sus doce capítulos. (Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental


del Uruguay, 2010, Ley Nº 18.651).


DEPORTES ADAPTADOS


El deporte adaptado es un tipo de actividad física reglamentada que intenta hacer posible la


práctica deportiva a personas que tienen alguna discapacidad o disminución. Como la misma


palabra indica, consiste en adaptar los distintos deportes a las posibilidades de los participantes


o en crear deportes específicos, practicados exclusivamente por personas con problemas físicos,


psíquicos o sensoriales. (IES «Sancho el Mayor» de Tafalla, 2009)


Es decir que se modifican los medios o reglas utilizados para la práctica de un deporte con el fin de 


permitir la práctica deportiva a personas con alguna discapacidad o disminución. 


El deporte para personas con discapacidad se fue implantando paulatinamente, pero su gran 


desarrollo se produjo al finalizar la II Guerra Mundial, como forma de terapia médica para rehabilitar


física y psíquicamente a los heridos de la I gran guerra. Los orígenes del deporte adaptado, por  tanto,


se encuentran en el ejercicio físico terapéutico y rehabilitación física, para atender a grupos de ciegos


y de amputados.


Ludwing Guttman introdujo el deporte competitivo con discapacidad como parte de la


rehabilitación integral y fundó en 1944 el centro de Lesionados Medulares de Stok Mandeville,


que se convierte en el punto inicial del planteamiento de los juegos Paralímpicos.En 1940, el


hospital de Stok Mandeville financio los primeros juegos de atletas con sillas de ruedas. Avanzó


hasta 1960, año de creación de la Organización Internacional de Deportes para Discapacitados


(IOSD) (Urbano, 2008, P.38).


Posteriormente se fueron creando otros entes deportivos para los grupos de amputados y lesionados 


(ISOD), ceguera y deficiencia visual (IBSA) y parálisis cerebral (EP-ISRA). A estos organismos, 


habría que unir el Comité Internacional de Deportes para Sordos (ICSD), creado en 1924 bajo las 


siglas de CISS, y la Federación Internacional de Deportes para Discapacitados Intelectuales (INAS-


FID), para poder construir, en 1982, el Internacional Coordinator Comité (ICC). 


El ICC decidió crear, en 1990, un nuevo organismo mundial para dar cabida a la participación


de todos los países. Este organismo se denomina Comité Paralímpico Internacional (IPC) y, en


1992 asumió todas las competencias del ICC (Urbano, 2008, P.38).


FÚTBOL PARA CIEGOS







Es uno de los deportes adaptados para personas con discapacidad visual pertenecientes a IBSA 


(Federación internacional de deportes para ciegos).  A nivel internacional se celebran campeonatos de


Europa, América, Asia, Mundiales y en los juegos paraolímpicos.  (Urbano, 2008, P.40). El fútbol 


sala para ciegos tiene un reglamento denominado Federación Española de Deportes para Ciegos 


(FEDC) o el de IBSA. Cuando se presencia un partido de fútbol sala para ciegos se dejan de lado 


ideas que tratan a este deporte como peligroso. Al tratarse de un deporte en donde el contacto con el 


rival es constante, los choques no son distintos a los existentes en una competición oficial de la FIFA 


(Federation International Football Association). (FEDC, 2002, P. 117) 


Al hablar de fútbol para ciegos, hablamos de habilidades para manejar un elemento externo


(balón), que requiere técnica individual para la localización del sonido (balón) y del obstáculo


(jugadores rivales)  y todo esto desde la orientación individual y colectiva, dominio espacial y


corporal (…) para poder realizar un regate, pase a un compañero o un lanzamiento. Intentando


no perder el orden táctico individual y colectivo.  (FEDC, 2002, P. 118)


Otra adaptación importante fue el espacio, éste se redujo con los objetivos de aumentar el ritmo de 


juego, que los jugadores tuvieran en todo momento control auditivo sobre el balón. También se 


agregaron vallas laterales con los mismos fines ofreciendo también mayor seguridad y orientación 


para los participantes. (Urbano, 2008, P.39). 


A día de hoy se celebran campeonatos de Europa, América, Asia, Mundiales y juegos paralímpicos a 


los cuales accedió por primera vez en Atenas, en el año 2004. A los juegos paralímpicos el Fútbol 


sala accedió por primera vez en Atenas, en el año 2004. (Urbano, 2008, P.40). 


ADAPTACIONES REGLAMENTARIAS 


Como se hizo referencia anteriormente, el fútbol sala posee un reglamento de validez internacional. 


Ha sido creado contemplando las necesidades de los deportistas, haciendo de éste un deporte seguro 


y dinámico a la vez. El reglamento que rige en la actualidad es establecido por IBSA en el año 2005. 


Se diferencia en dos categorías: 


• B1 correspondiente a la ceguera total. Posee más adaptaciones lo que lo hace más específico.


• B2 / B3 correspondiente a deficientes visuales. Al igual que el anterior, se basa en las reglas 


del Fútbol Sala FIFA, pero posee algunas adaptaciones. 


Mencionaremos las adaptaciones que entendemos como más significativas: 


 El terreno de juego (figura 1).







Figura 1: Terreno de juego.


Fuente: Urbano. Fundamentos del Fútbol Sala para Ciegos. 2008


Terreno de juego


Las medidas de la cancha son las mismas que las del Fútbol Sala para videntes. La medida máxima 


de longitud debe ser 42 y la mínima 38 metros. Mientras que el ancho debe ser 22 máximo y 18 


metros mínimo. Limitan los laterales o bandas, dos vallas las cuales cumplen protegen y orientan a 


los jugadores y a su vez le dan fluidez al juego, ya que la pelota estará siempre en juego salvo que 


supere las mismas. La altura de las mismas oscilan entre 1 y 1.20 metros y tienen una inclinación de 


10º máximo hacia el exterior. 


Tercios de guías


Ante la falta de visión y la necesidad de conocer la ubicación de los arcos como también de los 


jugadores en el campo, para poder llevar acabo el juego, es que se utilizan personas guías. Esta regla 


se llama tercios de guía, debido a que regulan áreas de la cancha (figura 2) en que los jugadores 


reciben información verbal, desde tres ubicaciones diferentes. La primera es detrás del arco del rival. 


Allí el guía se encarga de orientar el tercio más ofensivo. La segunda es el centro de la cancha, detrás


de las vallas estará el entrenador. Es responsable de la orientación del tercio central. Por último el 


tercio más defensivo, lo dirige el arquero quién es el único jugador vidente. Éste orienta a sus 


compañeros. Es fundamental que el árbitro se encargue de que no infrinja el reglamento. Nos 


referimos a que cada guía dirija únicamente lo que respecta a su zona, a fin de evitar que los 


jugadores reciban informaciones simultáneas provenientes de distintos sectores, las cuales pueden 


crear un caos en la competición. 







Figura 2: Tercios de guías.


Fuente: Blog «Deporte en inclusión social».


Como mencionamos, en el campo de juego (figura 2) se encuentran dos jugadores videntes (goleros).


Para que esto no signifique una gran ventaja, se crea una adaptación la cual limita  su sector de 


actuación a través de un área específica. Sí el arquero toca la pelota fuera de ésta área se concederá 


un penal para el equipo rival. A un metro de cada poste hacia el exterior se trazarán dos líneas de 2 


metros, perpendiculares a la línea de fondo respectiva, unidas entre sí por una línea de 5 metros, ésta 


paralela a la línea de meta.  El terreno de juego debe ser descubierto para que haya una mejor 


acústica (aspecto fundamental). Debido a motivos climatológicos y en un campeonato internacional 


se permite el uso de una cancha cerrada. En cuanto a la superficie de juego debe ser lisa, libre de 


asperezas y no abrasivas. (Urbano, 2008. P. 56).


Pelota


El balón es la mayor adaptación, el cual es sonoro (posee cascabeles) y permite que los jugadores lo 


localicen cuando está en movimiento. La circunferencia debe ser entre 60-62 cm., su peso entre 510 


-540 gramos y el sistema de sonido será interno para permitir una trayectoria regular del balón de 


manera que cuando éste gire sobre sí mismo o de manera centrífuga, mantenga el sonido y la 


seguridad de los jugadores. Los balones autorizados oficialmente son el brasileño y el español. 


Jugadores


En cuanto al número de jugadores, los equipos estarán conformados, cada uno, por un máximo de 5 


incluido el arquero. No hay límite de sustituciones y estas deben hacerse por la línea de fondo del 


propio equipo. Dichos jugadores deberán utilizar de manera obligatoria antifaces y parches oculares 


en campeonatos internacionales. Esta regla se debe a que, como explicamos anteriormente, algunas 


personas no videntes perciben luces y sombras las cuales las ayudan a orientarse. Es creada a fin de 


evitar ventajas. Con respecto a la seguridad se utiliza de manera opcional la chichonera para evitar 







daños producidos por golpes en la cabeza. Es una banda acolchonada que circula el cráneo.


Como todo deporte colectivo, es de suma importancia una buena comunicación entre jugadores del 


mismo equipo. Por ello, los jugadores deben hablarse cuando su equipo se encuentra en posesión del 


balón y a su vez seguir las orientaciones que le den los distintos guías. A sí el equipo rival sabe donde


se encuentra el jugador en posesión de la pelota. Pero para evitar accidentes y choques corporales, 


hay una regla que obliga a que el jugador que se dirige hacia la pelota diga «voy» antes de dirigirse a 


ella de manera clara y fuerte.


CONCLUSIÓN


Podemos asegurar que es de gran importancia en su vida diaria la orientación, movilidad y 


concentración que el fútbol sala le ofrece a un deportista con su dinámica elemental del juego.


Podríamos decir que es indiscutible el beneficio que el deporte en general ofrece a todo ser humano. 


El deportista ciego observa multiplicado todo ese caudal de agilidad, orientación, autoestima etc., que


el deporte le entrega.


El fútbol sala en concreto es un medio vital para la continua rehabilitación que el ciego necesita. Por 


su naturaleza el fútbol sala ofrece al deportista una libertad absoluta del juego una vez que el árbitro 


pitó el comienzo del partido. El sistema de Guías también facilita esa libertad de elección, dado que 


solamente le describen en qué situación se encuentra. Además el jugador decide si regatea, o si pasa 


el balón, o si tira a puerta, y todo esto sabiendo donde están sus compañeros, sus rivales, las 


porterías, aprovechándose de la facilidad que el fútbol sala le propone para conseguir su dominio 


espacial.


El deporte adaptado representa una real importancia en el desarrollo personal y social del individuo 


que lo practica. Uno de los principales beneficios a tener en cuenta es aquel de índole psicológico. 


Toda persona con alguna disminución de sus capacidades deberá enfrentar una sociedad construida 


sobre parámetros «normales», siendo muchas veces estos parámetros las barreras que diariamente las


personas con discapacidad deberán sortear. El deporte ayudará en un principio a abstraerse por 


momentos de los inconvenientes que esas barreras acarrean; además fortalecerá su psiquis 


(afectividad, emotividad, control, percepción, cognición). Pero lo que es más importante es que el 


deporte crea un campo adecuado y sencillo para la auto -superación, ella busca establecer objetivos a 


alcanzar para poder superarse día a día y luego a partir de ellos proyectar otros objetivos buscando un


reajuste permanente. 


La auto-superación no sólo acarrea beneficios de índole psicológica sino también social. También 


otro de los medios para estos beneficios están dadas por el entrenamiento o sea  el conjunto de 







actividades que tienden a desarrollar las cualidades mentales y físicas con el objetivo de alcanzar el 


máximo de entrenamiento mental. 


De la mano de los beneficios psicológicos del deporte adaptado aparecen los beneficios sociales. 


Entender que todas las personas pueden practicar deportes y recibir este servicio como un bien social 


más, es el principio de la inserción social y por ende el primer paso hacia la inclusión.
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LAS REPERCUSIONES EN LA PRENSA DE LOS FESTEJOS DEL PEÑAROL CAMPEÓN DE 
AMÉRICA DE 1966.1


GASTÓN LABORIDO2


RESUMEN


El 20 de mayo de 1966, Peñarol se coronó Campeón de América por tercera vez, luego 


de vencer a River Plate de Argentina 4 a 2 en partido de desempate. El resultado 


provocó una euforia generalizada en los montevideanos, que salieron a copar las calles 


para cantar, corear, gritar y festejar de alegría la misma noche hasta las primeras horas 


de la madrugada. Cuando uno recorre la prensa montevideana, se encuentra con que 


estos sucesos por su magnitud, fueron comparados con la consagración de Maracaná en 


1950, pues no se veía cosa igual desde aquel 16 de julio. Estos festejos tuvieron 


repercusiones importantes, en tanto en un contexto histórico de crisis la gente salió a 


celebrar; además, los festejos incluyeron a aficionados de Peñarol y de los demás 


equipos. De alguna manera esto nos muestra el lugar que ocupa el fútbol en la identidad 


nacional. 


La presente ponencia, toma como punto de partida dos documentos que serán la base de 


análisis de mi trabajo. El primero, fue publicado al día siguiente del partido, el sábado 


21 de mayo en el periódico El País. La nota estuvo a cargo del periodista deportivo y 


letrista de carnaval Carlos Soto y fue titulada «La calle, que es mujer, se hizo anoche 


varón de ley». El segundo documento, fue publicado en el semanario Marcha el viernes 


27 de mayo de 1966 y corresponde a un artículo de corte humorístico escrito por 


«Mónica» (pseudónimo de la periodista Elina Berro) bajo el título «Cuatro a dos».  


El trabajo que presento está compuesto por tres partes: 1) la Copa Libertadores de 1966 


y sus particularidades; 2) análisis de las crónicas deportivas seleccionadas; y 3) análisis 


de los festejos en función del lugar que ocupa el fútbol en la identidad nacional. 


INTRODUCCIÓN 


Cuando el reloj marcó las 16:45 del viernes 20 de mayo de 1966, el árbitro chileno 


Claudio Vicuña dio comienzo al partido de desempate entre Peñarol de Uruguay y River


1 El presente artículo es una versión del trabajo para aprobación del seminario de Historia del Uruguay de 1930 a
nuestros días, a cargo del profesor Carlos Demasi en el IPA; año 2014. 
2 Pertenencia institucional: CES (Consejo de Educación Secundaria), IUACJ (Instituto Universitario Asociación 
Cristiana de Jóvenes).







Plate de Argentina, para definir qué club sería el campeón de la séptima edición de la 


Copa Libertadores de América. Esa tarde, en el Estadio Nacional de Santiago de Chile, 


unas 39.000 personas asistieron para presenciar lo que significaría una nueva hazaña 


para el fútbol uruguayo: Peñarol triunfó sobre River Plate 4 a 2 superando una serie de 


dificultades y coronándose Campeón de América por tercera vez. 


El resultado provocó una euforia generalizada en los montevideanos, que salieron a 


copar las calles para cantar, corear, gritar y festejar de alegría la misma noche hasta las 


primeras horas de la madrugada. Cuando uno recorre la prensa montevideana, se 


encuentra con que estos sucesos por su magnitud, fueron comparados con la 


consagración de Maracaná en 1950, pues no se veía cosa igual desde aquel 16 de julio. 


Estos festejos tuvieron repercusiones importantes, en tanto en un contexto histórico de 


crisis la gente salió a celebrar; además, los festejos incluyeron a aficionados de Peñarol 


y de los demás equipos. De alguna manera esto nos muestra el lugar que ocupa el fútbol


en la identidad nacional. 


En el presente artículo se toma como objeto de estudio el fútbol. Esto genera algunas 


dificultades. En nuestro país, en los últimos años ha aumentado la producción 


intelectual relacionadas al deporte (más específicamente sobre el fútbol), pero aún sigue


siendo un campo en permanente construcción. A partir del trabajo de investigadores 


provenientes de diferentes áreas como la sociología, antropología, historia, se han 


realizado diferentes abordajes del fútbol, que de alguna manera aportan herramientas 


para mirar el fútbol con una visión académica. A raíz de los trabajos que aparecieron 


publicados en el tomo 14 de los Cuadernos de Historia, Carlos Demasi señala que «en 


líneas generales puede decirse que aparecen dos maneras de mirar el fútbol: una como 


manifestación de fenómenos que se generan en otros espacios sociales, y otra como 


expresión de características propias de fútbol como práctica social» (2014: 10). 


El artículo que presento, tiene una mirada sobre el objeto de estudio desde la primera 


perspectiva. A tales efectos, tomo dos documentos que serán la base de análisis de mi 


trabajo. El primero, fue publicado al día siguiente del partido, el sábado 21 de mayo en 


el periódico El País. La nota estuvo a cargo del periodista deportivo y letrista de 


carnaval Carlos Soto (1929-2012) y fue titulada «La calle, que es mujer, se hizo anoche 


varón de ley». El artículo refiere a los festejos por la victoria del equipo mirasol, aunque


el eje de su análisis es una reivindicación a la calle, pero mucho más que lugar de 


circulación, sino como escenario de manifestación constitucional y deportiva.







El segundo documento, fue publicado en el semanario Marcha el viernes 27 de mayo de


1966 y corresponde a un artículo de corte humorístico escrito por «Mónica» 


(pseudónimo de la periodista Elina Berro) bajo el título «Cuatro a dos». Este artículo, 


hace referencia al triunfo de Peñarol y al festejo que incluyó a Alberto Héber Uscher, 


Presidente del Consejo Nacional de Gobierno, apodado cariñosamente «Titito», y 


reconocido hincha de Nacional.    


En relación a la forma de trabajo, se toma como base de análisis los documentos 


seleccionados con el objetivo de realizar una reconstrucción a través de El País y 


Marcha acerca de las repercusiones y comentarios de los festejos por el resultado de la 


final de la Copa Libertadores de 1966. La intención del trabajo radica en presentar un 


abordaje del fútbol y de todo lo que gira a su alrededor, interrelacionado este deporte 


con otras esferas de la vida cotidiana como la sociedad y la política. 


El trabajo está organizado en tres partes. La primera apunta a repasar de forma sintética 


la Copa Libertadores de 1966. Aquí se toma en cuenta las particularidades de esa 


edición del torneo y especialmente la final entre Peñarol y River Plate. La segunda 


parte, tiene que ver con un análisis de los estilos de las crónicas seleccionadas, en donde


no solo se analiza lo que dicen los textos, sino también como lo dicen. La última parte, 


pretende analizar la dimensión de los festejos en función del lugar que ocupa el fútbol 


en la identidad nacional del uruguayo.    


PEÑAROL CAMPEÓN DE LA COPA LIBERTADORES DE AMÉRICA DE 1966


La Copa Libertadores nació en 1960 como Copa de Campeones de América. Tuvo otras 


competiciones como antecedentes: el Campeonato Sudamericano de Campeones, que se


realizó por única vez en 1948, entre febrero y marzo, en la ciudad de Santiago de Chile. 


Surgió como iniciativa del Colo-Colo, campeón de la Primera División de Chile en 


1947 que propuso realizar un torneo en que participaran los clubes campeones de las 


ligas oficiales del continente sudamericano. En dicha competición, participaron siete 


equipos de siete países3, bajo la modalidad de Liga «todos contra todos». El certamen 


fue conquistado por el Club de Regatas Vasco da Gama, de Brasil. A pesar de las 


enormes expectativas generadas en el público, el campeonato resultó poco práctico por 


3 Participantes: Argentina: River Plate (campeón de la temporada de 1947). Bolivia: Litoral (campeón de La Paz de
1947). Brasil: Vasco da Gama (campeón Estatal de Río de Janeiro de 1947). Chile: Colo-Colo (campeón de la
temporada de 1947). Ecuador: Emelec (campeón de las Guayas, 1948). Perú: Deportivo Municipal (subcampeón del
campeonato peruano de fútbol de 1947). Uruguay: Nacional (campeón de la temporada de 1947).  







la modalidad de disputa.


Por más de diez años, la Conmebol congeló las competencias de clubes. Recién en 


1959, se volvió a poner sobre la mesa la posibilidad de un torneo sudamericano de 


fútbol, similar al europeo, iniciado en 1955. La idea originaria en el presidente de la 


C.S.F., tuvo rápido eco en Uruguay, que terminó siendo uno de los protagonistas 


impulsores de la Copa. Los dirigentes uruguayos, tuvieron un rol fundamental en la 


creación del campeonato. Luego de varias discusiones, en Montevideo, la Conmebol4 


aprobó el desarrollo de un certamen que enfrentaría a los campeones de cada país. La 


modalidad sería la de partidos de carácter ida y vuelta para facilitar la modalidad, 


agilizar el certamen y darle mayor protagonismo a los partidos. Alberto de Gasperi 


(diseñador) y Carlo Mario Camusso (orfebre), inmigrantes italianos en Lima dueños de 


una joyería, diseñaron y confeccionaron el trofeo. El trofeo se forjó en Argentina y se le 


adhirió una base de madera noble. Por último, se le agregó en la cima un muñeco 


representado un futbolista. 


En 1960 se disputó la primera edición del campeonato. En ella participaron siete 


equipos, de siete países, porque los representantes de Venezuela, Perú y Ecuador no 


asistieron a la competencia5. El primer partido en la historia del certamen fue 


protagonizado entre Peñarol de Uruguay y Jorge Wilstermann de Bolivia, el 19 de abril 


de 1960 en el Estadio Centenario, y terminó con el abultado marcador de 7 a 1 a favor 


del mirasol. 


En el año 1966, séptima edición de la Copa, cambió el nombre del torneo resultando un 


homenaje a los héroes americanos. Por otro lado, con el objetivo de contar con mayor 


participación de equipos, por primera vez participaron los subcampeones, junto a los 


campeones vigentes de cada Liga. En tal decisión, una vez más los dirigentes uruguayos


fueron importantes, sobre todo porque aportaron el proyecto. En tanto, la confederación 


brasileña se opuso al proyecto, señalando que el nuevo formato desnaturalizaba la 


competencia, por lo que resolvió no habilitar participantes. En la edición de 1966, 


participaron 17 equipos de 8 países6; mientras que Colombia y Brasil no enviaron a sus 


representantes. Los equipos fueron agrupados en 3 series, dos con 6 equipos y una con 
4 Presidida por el uruguayo Fermín Sorhueta. 
5 Peñarol (Uruguay); San Lorenzo (Argentina); Bahía (Brasil); Millonarios (Colombia); Olimpia (Paraguay);
Universidad de Chile (Chile) y Jorge Wilstermann (Bolivia). 
6 Por Argentina participaron 3 equipos y de las demás ligas lo hicieron dos equipos. Por Argentina: Boca Juniors,
River Plate e Independiente (por ser el campeón vigente del torneo). Bolivia: Deportivo Municipal y Jorge
Wilstermann. Chile: Universidad de Chile y Universidad Católica. Ecuador: Emelec y Nueve de octubre. Paraguay:
Olimpia y Guaraní. Perú: Alianza Lima y Universitario. Uruguay: Peñarol y Nacional. Venezuela: Lara y Deportivo
Italia.  







4, en tanto, Independiente de Avellaneda por ser el último campeón ya estaba 


clasificado a la segunda fase. Al incluir varios equipos, el camino hacia la final se hizo 


largo y dificultoso. 


A la final del certamen llegaron Peñarol y River Plate. El primer partido se disputó el 14


de mayo en el Estadio Centenario, con más de 60.000 personas en las tribunas. Peñarol 


derrotó 2 a 0 a River con goles de Julio César Abbadie y Juan Joya. La revancha se jugó


el 18 de mayo, en el místico Estadio Monumental de River Plate, en esa ocasión fue 


victoria de los locales 3 a 2. El partido fue muy parejo, hasta el minuto 73 el tanteador 


se mantuvo en empate a dos, con goles de Pedro Rocha y Alberto Spencer para Peñarol, 


y Ermindo Onega y J. C, Sarnari para River. Pero a falta de 17 minutos, el delantero 


Ermindo Onega logró marcar el tercer gol para forzar una nueva final, tal como lo 


estipulaba el reglamento. 


El partido de desempate debía disputarse en campo de juego neutro, en consecuencia, se


fijó como escenario el Estadio Nacional de Santiago de Chile. Esa tarde, unas 39.000 


personas asistieron para presenciar la decisiva final7. La final se ha inmortalizado y es 


ampliamente recordada por el transcurso del partido. El primer tiempo finalizó con 


victoria de River 2 a 0, con goles de Daniel Onega (28 minutos) y Jorge Solari (42 


minutos). Pero en el segundo tiempo, la situación cambió drásticamente. A los 22 


minutos Spencer descontó y cinco minutos más tarde el «pardo» Abbadie remató desde 


afuera del área marcando el empate. El partido terminó igualado, pero en el alargue 


Peñarol con goles de Alberto Spencer (103´) y Pedro Rocha (109´) logró imponerse 


sobre River Plate, conquistando su tercera Copa Libertadores.  


La sensacional hazaña del equipo mirasol, fue destacada y reconocida por la prensa 


local y de los demás países sudamericanos. El resultado, provocó una alegría frenética 


en los montevideanos aficionados de todos los clubes, que no dudaron en colmar las 


calles para celebrar la consagración8. Incluso se le ofreció un homenaje al tricampeón de


América a su regreso en el Estadio Centenario, que incluyó a jugadores de todos los 


equipos.


  


7 Los aurinegros, dirigidos por Roque Gastón Máspoli alistaron al siguiente equipo: L. Mazurkiewicz; O. Caetano, J.
Lezcano, N. Díaz, P. Forlán; N. Gonçalves, J. C. Cortés; J. C. Abbadie, A. Spencer, P. Rocha y J. Joya. El equipo
argentino saltó a la cancha bajo la conducción técnica de Renato Cesarini con los siguientes jugadores: A. Carrizo; A.
Sainz, E. Grispo, R. Matosas, A. Vieytez; J. C. Sarnari, J. Solari, E. Onega; L. Cubilla, D. Onega y O. Más .  
8 El relator de CX 8 Radio Sarandí Carlos Solé, cuando convirtió el cuarto gol Peñarol señaló en su relato: « vayan
preparándose los peñarolenses y los aficionados uruguayos en Montevideo. Está este campeonato ganado y ganado
si ustedes me permiten la expresión que no es académica pero para serles más gráfico, ¡ganado a lo macho! ».    







LOS ESTILOS DE LAS CRÓNICAS FUTBOLERAS: FORMAS DE REFERIRSE A 
MANIFESTACIONES QUE SE GENERAN EN OTROS ESPACIOS SOCIALES. 


Las crónicas referidas al fútbol en nuestro país se fueron apoderando de espacios en la 


prensa, sobre todo después de la primera década del siglo XX. Los periódicos informan 


acerca de cuestiones básicas relacionadas al fútbol: horarios, días, venta de entradas y 


sus precios, goles de cada partido, análisis de cada encuentro, notas sobre los hechos 


destacados, entrevistas a estrellas del partido, fotografías, entre otras cuestiones.  


A su vez, las crónicas deportivas tienen como objeto el fútbol, pero también todo lo que 


gira en su entorno. En este sentido, los periodistas deportivos terminan hablando de 


episodios que ocurren antes, durante o después del partido, tanto dentro como fuera del 


campo de juego. Esto significa, que los periodistas deportivos cuando escriben en los 


diarios tienen una gran influencia y popularidad, pues forman la opinión pública y 


colocan en la agenda cotidiana preocupaciones y dejan de lado otras. Quienes escriben 


sobre fútbol, terminan siendo catalizadores naturales y obligados del mundo que se 


mueve alrededor del fútbol. Franklin Morales (1969) señala que:


El tono general de esa crónica reconoce una línea: la reducción del fútbol


esencialmente a lo emotivo, a lo sentimental, a veces a lo cursi, casi siempre a lo


retórico. Parece haber una excesiva influencia del hincha que subyace en cada


uruguayo y que no le abandona nunca. Así, el partido golpea primero y sobre


todo en su parte anímica. Allí se graba y desde allí se transmite al público


(1969:664).


En términos generales, cualquier crónica periodística contiene dos dimensiones: la 


primera tiene que ver estrictamente con lo que dice el texto; la segunda está relacionada 


con como dice el autor lo que allí aparece, es decir, los estilos y los tonos elegidos por 


éste. Los textos de Carlos Soto y Elina Berro mucho dicen acerca de las repercusiones 


de los festejos de la consagración de Peñarol; pero a su vez, hacen referencia a ellos con


estilos diferentes, así, «Mónica» se muestra en una línea mucho más «burlesca» de la 


situación que el letrista Soto: 


¡Pero vos estás loca! ¡Cambiarme de apellido! – Macoco siempre tan pesado.


Cambiarme de apellido, no. Mi bisabuela se llamaba Peña, che. –le contesté.-


No voy a perder esta ocasión de usarlo. ¿Vos te das cuenta lo que es llamarse


Peña en estos días? Onda a muerte. «Voy a lo de Peña… Me llamaron los


Peña…». Los Peña, los Peña… Me siento identificada con el pueblo. Mónica


Peña: ¡sensacional! (27 de mayo de 1966: 11). 







El historiador británico Quentin Skinner (1940), representante de la llamada «Escuela 


de Cambridge» (Inglaterra); analiza los textos provenientes del campo de historia de las 


ideas, intentando reconstruir un lenguaje político determinado. Para ello, se basa en una 


serie de herramientas metodológicas que él mismo desarrolló en sus ensayos teóricos.  


Skinner tomó aportes de la larga tradición anglosajona de filosofía del lenguaje, sobre 


todo a partir de la distinción de J. L. Austin (1911-1960). Este filósofo,  define a los 


textos como actos de habla. Para comprender un texto desde esta perspectiva, es 


necesario situar su contenido proposicional en la trama de relaciones lingüísticas en el 


que éste se inserta a fin de descubrir, tras tales actos de habla, la intencionalidad 


(consciente o no) del agente; es decir, que hacía éste al afirmar lo que afirmó en el 


contexto en que lo hizo9. En tal sentido, el eje de análisis debe versar entre el nivel 


locutivo del texto y el nivel ilocutivo, es decir, entre lo que se dice y lo que se hace al 


decirlo. 


En esta línea de análisis, para comprender y darle sentido a un texto es necesario hacer 


entrar en juego el texto con su contexto. En este sentido, hay que recuperar en el texto la


intencionalidad de su autor. De este modo, cuando nos aproximamos a la crónica de 


Carlos Soto «La calle, que es mujer, se hizo anoche varón de ley», lo primero que nos 


preguntamos es ¿a quién se dirige? Soto desde muy joven estuvo vinculado al carnaval, 


de hecho, fue uno de los letristas más laureados y reconocidos del carnaval uruguayo. 


Debutó como murguista en 1947 en La Milongona Nacional, y a lo largo de su 


trayectoria obtuvo múltiples premios y reconocimientos. A su vez, Soto incursionó en el


periodismo deportivo en los diarios El País y El Diario. 


En su crónica, Carlos Soto comienza el tema llevándolo a lo vivencial, a lo cotidiano. 


Por tratarse de una crónica en un diario, el documento tiene carácter público, es decir, 


pretende llegar a los lectores de la sección deportes del diario El País. En esa crónica, 


hace una apología a la calle y la concibe como escenario de experiencias, como lugar de


aprendizaje, pero plantea el tema con la carga poética de un letrista de carnaval: 


Yo soy amigo íntimo de la calle. Le ofrecí mi mano y mi corazón sincero apenas


tuve conciencia de sus enseñanzas. Pero ella es mujer… por eso me miró con


desconfianza. Me dio toda la soga que quise para correr entre los andariveles del


afile y, cuando se aseguró que mi arrime era auténtico, sin escondidos motivos,


alzó su mano (la misma que antes me había dado con reticencias) para


9 Palti, Elías. Ideas políticas e historia intelectual: texto y contexto en la obra reciente de Quentin Skinner. Versión
digital disponible en: http://www.fder.edu.uy/contenido/ideas/documentos-2014/skinner-hobbes.pdf 
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acariciarme la cabeza en ademán netamente femenino. Empezamos a


conocernos. Y en el trato de todos los días, nació el amor mutuo. Un amor que


tuvo como besos la experiencia, como caricias ásperas algún revés imprevisto


para la inocencia de los pocos años, como citas furtivas para los que se oponen a


ciertos amores, el aprendizaje de todo aquello que no se sabe (21 de mayo de


1966: 17).  


Lo primero que debemos considerar de este cronista, es su concepción machista en el 


lenguaje y la tonalidad de la crónica. El texto se inscribe en los años 60, en donde los 


derechos por la mujer no se habían consagrado en su plenitud y además ocupaba un rol 


de sumisión en relación a los hombres. El título de la nota, insiste en que la calle tiene 


género y es mujer, pero ante un episodio de algarabía, cambió de género y pasó a ser 


varón. En este sentido, parece ser que para Soto, solamente el varón puede ser capaz de 


ser protagonista de una experiencia de tal magnitud como lo es un festejo deportivo. 


Por otro lado, Soto analiza los festejos haciendo una vaga descripción del contexto 


histórico. Visto en retrospectiva el documento, hay cosas que se nos escapan por la 


propia naturaleza del conocimiento histórico, esto es, la distancia temporal con los 


acontecimientos genera que se pierdan ciertas nociones del aire de la época. Como 


plantea Q. Skinner, la dimensión ilocutoria de los actos de habla tiene un lector 


implícito, que en definitiva, entiende los mensajes que a nosotros se nos hace difícil 


percibirlos, o muchas veces ni siquiera logramos percibirlos. En este sentido, Soto hace 


referencia a la captura de los asaltantes, que con toda seguridad los lectores de El País 


sabían de que asaltantes se trataba, pero nosotros no. La década del 60, fue una época 


terriblemente conflictiva, participación del movimiento tupamaro, marcha de cañeros, 


movimientos obreros, represión, crisis social. Pero para Carlos Soto, los problemas 


concretos que tenía la sociedad montevideana en mayo de 1966 fueron olvidados, o al 


menos por esa noche festiva: 


La calle me regaló la alfombra del mimo… y fue sumisa para dar pisoteo


incesante, tumultuosos, repetido… la calle me regaló el olvido del Fondo


Monetario, de la captura de los asaltantes («Cachela» está fuera de toda


sospecha), del precio del pan, del anunciado aumento del boleto… (21 de mayo


de 1966: 17).


Por su parte, Elina Berro a través de su personaje «Mónica», tiene otros lectores 


implícitos, con otros mensajes, que también se nos dificulta comprenderlos en su 


totalidad. En primer término, debemos aproximarnos a la personalidad de Berro. Se 







trató de una de las primeras figuras femeninas de nuestro humorismo, que dejó aportes 


de los más originales. Elina Berro era una cronista aguda y perspicaz, que partía de las 


cosas simples para crear un mundo propio, que resultaba ser la otra cara de la realidad 


crítica. En cuanto a su estilo, Danubio Torres Fierro señaló: 


A través de ese personaje inefable que es Mónica, y de sus secuaces Bobbie,


Terencio y Macoco, ha disecado con sabiduría y sagacidad a la clase alta


uruguaya. El dato elocuente, el apunte menor, el lenguaje «sofisticado», le han


servido para practicar un agudo corte transversal, revelándola como una


observadora alerta e inteligente, con una capacidad para el efecto cómico


inmediato, que ha sido descuidado por la mayoría de sus colegas (1968: 471).  


En el artículo «Cuatro a dos», Berro presenta a través del diálogo y fiel a su estilo el 


clima posterior al encuentro. En esta crónica, Berro refiere a los festejos, pero los 


sujetos protagonistas son identificados con precisión, no se trata simplemente del 


«pueblo», de la gente común, como hacía referencia Soto. Elina Berro refiere al sector 


intelectual y a la clase alta. De hecho, Mónica se muestra identificada con el pueblo y 


parece ser gustarle el fútbol. Hay ciertas situaciones de trasfondo en la crónica que nos 


muestran cómo la intelectualidad veía el fútbol. Se trataba de un deporte del cual 


preferían marcar distancia, en el sentido que festejar cómo lo hacía el pueblo no era bien


visto. Incluso Mónica señala haber ido al estadio Centenario en alguna ocasión. Ahora 


bien, insiste en que fue a la tribuna América, que es la más cara de las tribunas del 


estadio: 


El otro día cuando fui al Estadio –a la América, claro- quise llevar sombrillita y


Macoco no me dejó porque sostuvo que eso equivalía al suicidio. Yo no quise


insistir, porque la verdad es que en la familia de Macoco nunca se jugó al cricket


y me parece que esos retratos de antepasados que cuelgan en la sala de una tía


suya no son legítimos (…). (27 de mayo de 1966: 11). 


Por otro lado, se narra una situación en la cual, se le comenta a Mónica que el fútbol 


cada vez va conquistando simpatizantes y mayor popularidad. Incluso se compara el 


proceso de popularización del fútbol con el tango, en el cual, al inicio ser seguidor de 


Gardel no era bien visto y sin embargo, ya en la década del 60 Aníbal Troilo gozaba de 


gran fama. La reflexión que arroja Mónica al respecto es que ella también se ve 


acompañando ese proceso, pero rápidamente es limitada en sus deseos, pues la clase alta


uruguaya no veía bien muchas de esas manifestaciones:  


- ¿Sabés que tenes razón? – le contesté. – Por de pronto yo me voy todos los







domingos al Estadio. ¿Te parece que me llevaré también una transistor? Terencio


meneó la cabeza. – No hay que exagerar, che. Macanudo estar en la pomada.


Pero eso es un poco el betún, gorda. (27 de mayo de 1966: 11). 


LOS FESTEJOS: MANIFESTACIONES DE LA IDENTIDAD NACIONAL


Tres temas atraviesan y definen gran parte de nuestra historiografía: el nacionalismo; 


Artigas y el artiguisimo y los partidos políticos. En este apartado, analizaremos el fútbol


en tanto manifestación del nacionalismo.


Necesariamente debemos partir de algunas conceptualizaciones de la nación para poder 


establecer como se manifiesta la identidad nacional a través del fútbol. Una nación es 


una creación histórica, es decir, es una creación cultural. Lo que configura a una nación 


es la «conciencia nacional». Pero a su vez, las naciones se construyen a si mismas y se 


creen sus propios mitos. Cada nación tiene su propia identidad, que es el lugar que las 


personas ocupan en la estructura social, tiene que ver con el cómo se imaginan en 


oposición a los otros; esto es, un país va construyendo su identidad como un relato que 


se define porque se junta por algo y se opone con otra cosa. 


Todas las naciones generan una auto imagen, y para ello es necesario encontrar 


singularidades que dan identidad. En este sentido, una gama amplia de elementos 


forman la identidad: historia, símbolos, himnos, prácticas sociales, idioma, gustos, 


palabras, deportes, momentos decisivos que unen, entre otros. 


En nuestro país, la identidad nacional la forjó el batllismo, sobre todo a partir de la 


década del 20 y 30 del siglo XX (A. Morales, 2003). Esa identidad se fue construyendo 


con elementos de resignificación como el fútbol. En consecuencia, nuestra identidad se 


hace visible claramente en el fútbol, que indudablemente por la magnitud que tiene este 


deporte, genera repercusiones en otros espacios sociales. El profesor Andrés Morales 


señala que:


Durante los años veinte y comienzos de los treinta hubo un intenso proceso de


construcción de identidades que se desarrolló en el fútbol uruguayo en torno a la


llamada «generación olímpica». Este, a la vez, estuvo vinculado con el sistema


de partidos, la política y el imaginario nacional del período de 1916 a 1930


(2013: 11).


Cuando leemos las crónicas de Carlos Soto y Elina Berro, podemos ver las dimensiones 


que adquirieron los festejos en Montevideo por la consagración de Peñarol. Los festejos







terminan siendo formas de manifestación de la identidad nacional. En este sentido, 


tomaremos en este apartado dos dimensiones de análisis. 


La primera dimensión, tiene que ver con el lugar que ocupa el fútbol en la cotidianidad 


del uruguayo. El fútbol mueve multitudes en nuestro país y termina siendo un espacio 


de expectativas: a modo de ejemplo podemos citar situaciones generadas cuando juega 


Uruguay, en donde las instituciones educativas no pasan lista, los oficinistas se agrupan 


alredor del televisor, los pocos ómnibus que circulan llevan encendidas las radios para 


escuchar el partido. Mientras en Santiago de Chile jugaban Peñarol y River, en Uruguay


la gente aguardaba el resultado y C. Soto se refirió así: 


(…) la calle me regaló un chofer omnibusero con radio a transistores encendida


para que escuchara el pasaje… un bedel de Liceo revisando a los alumnos para


que no entraran a clase con uno de esos malditos aparatos… malditos que ayer


fueron bendecidos. Porque uno siempre agradece, aunque más no sea que


interiormente, aquello que le trae el bien, la dicha, el gozo máximo… (21 de


mayo de 1966: 17).


Además de vivir el partido con enorme intensidad, en caso que el resultado sea 


favorable y se juegue algo importante, el uruguayo tiende a salir a copar las calles 


principales. Esto fue lo que se vivió la noche del viernes 20 de mayo de 1966 cuando 


finalizó el encuentro entre Peñarol y River Plate y así lo manifestó Carlos Soto:


La calle me regaló (así lo considero) la alegría de un pueblo; el grito limpio de


libertad constitucional y deportiva; el canto de miles de gargantas desafinando


(¡qué importaba!); el repique de los tambores de siempre, de las baterías de


siempre, de las bocinas de siempre, del tránsito detenido de siempre; de las


lágrimas de siempre regando la copa de alcohol, compañera inseparable de la


emoción; me regaló el apretón de cualquier desconocido que se identificaba con


el documento válido de un abrazo; las banderas de Nacional arrimadas con


sinceridad de pibe a una gloria que no le pertenecía solamente a Peñarol. Me


regaló una gloria de pueblo sin banderías; un pueblo que tenía que salir a la calle


porque la calle tiene algo de madre… y su regazo hay que buscarlo para llorar


tristezas o llorar alegrías… (21 de mayo de 1966: 17).


Podemos asegurar que para Carlos Soto un componente esencial en la identidad 


nacional es la calle, en tanto la concibe como escenario de experiencias. De este modo, 


la calle es el lugar en el cual se manifiestan algunos de los elementos identitarios del 


uruguayo, aquellos relacionados al deporte y también a la libertad constitucional, puesto







que nuestro país goza de una tradición democrática, en donde actos electorales y 


elecciones convocan a las personas.


Muy unido a la dimensión anterior, aparece otro nivel de análisis que refleja el lugar que


ocupa el fútbol en la identidad nacional. Tanto Soto como Berro, señalan que los 


festejos fueron llevados a cabo por todos los uruguayos, sin importar el club al que 


pertenecían. Carlos Soto indicó: 


La calle ayer no permitió (y todos aceptaron la orden) la bandería clubista…


ayer la calle era auténticamente uruguaya. Celeste. Tan celeste como para


agregarse al rojo de la sangre y hacer franjas para una bandera que algún día


veremos flamear en cualquier asta del mundo cósmico… porque ya el mundo de


la Tierra nos viene quedando tan estrecho para la hazaña deportiva, como el


cuerpo de cada uno de nosotros para soportar un corazón… (21 de mayo de


1966: 17).


Es oportuno indicar que la consagración de Peñarol y los posteriores festejos, mostraban


que la alegría no era patrimonio exclusivo de los peñarolenses. Esto nos permite 


apreciar el lugar que ocupaba la conquista de un certamen deportivo de un club en el 


uruguayo de 1966. Los documentos nos muestran, que por alguna razón la victoria 


aurinegra unió a los montevideanos, así peñarolenses, partidarios de Nacional y de los 


demás clubes se manifestaron de forma unida, armónica y multitudinaria. 


En esta misma línea, Mónica nos habla de la diversidad en los festejos, que además de 


los hinchas tricolores, incluyó a figuras políticas de relevancia como el Presidente del 


Consejo Nacional de Gobierno en ejercicio, Alberto Héber Uscher:


(…) El único que me comprende es Terencito porque él tiene alcurnia en pila.


Apareció el viernes de remera amarilla. Él es de Nacional, oí course, pero tiene


lo que se llama sentido patriótico de la vida. Si uno le gana a River Plate no nos


vamos a fijar en pequeñeces. Miren a Titito. Dio el ejemplo con la banderita en


la mano. Bueno, Titito es un tipo bien, alcanza con verlo, tanta nonchalance no


se consigue así nomás. (27 de mayo de 1966: 11).


En el fragmento aparecen aquellos elementos que mencionábamos anteriormente, pero 


cargados con la agudeza y perspicacia que caracteriza a Elina Berro. Por un lado, se 


hace referencia a Heber, aunque no se lo nombra directamente, sino que aparece por su 


apodo «Titito». Para Mónica, la acción de «Titito» fue ejemplar. Por otro lado, el secuaz


de Mónica, Terencio, aparece en la escena con una remera amarilla por más que es 


hincha de Nacional. Mónica muestra los festejos de Peñarol  como una forma de 







manifestación del sentido patriótico. 


CONSIDERACIONES FINALES 


No ha sido la intención de este artículo desarrollar explicaciones de fondo acerca del 


lugar que ocupa el fútbol en la identidad nacional. Lo que surge de este trabajo son 2 


conclusiones, en donde una de ellas abre camino a seguir investigando sobre el asunto. 


En primer lugar, luego de analizar la dimensión ilocutoria de las crónicas, podemos 


asegurar que Carlos Soto y Elina Berro tienen lectores implícitos diferentes. Por un 


lado, Soto le habla al lector común de la sección deportes, con un lenguaje metafórico 


pero sencillo. Con el estilo emotivo propio de un letrista de carnaval se refiere a los 


festejos desplegados en la calle, que la concibe como escenario de manifestación de la 


identidad del uruguayo. Por otro lado, Elina Berro a través de Mónica se muestra mucho


más crítica de la situación a través del efecto cómico, en donde pone en ridículo a la 


clase alta uruguaya. En este caso, Berro mediante la sátira, pretendo poner en ridículo 


aquellos integrantes de ese sector social que se enrolan con el fútbol.


En segundo lugar, podemos asegurar que el fútbol es una manifestación indiscutible de 


la identidad nacional. En mayo de 1966, los montevideanos celebraron en conjunto, sin 


importar el club al cual pertenecían. De esto se desprende, que la victoria de Peñarol 


supuso algo mucho más que un triunfo de Peñarol sobre River Plate, sino que se 


significó algo mucho más fuerte y se vivió como un triunfo de Uruguay sobre 


Argentina. Desde esta perspectiva se entiende que el Presidente del Consejo Nacional 


de Gobierno también haya participado de los festejos, por más que era un reconocido 


hincha de Nacional. 


A raíz de la conclusión anterior, surge la siguiente interrogante: ¿Qué elementos 


intervinieron en la segunda mitad del siglo XX como para que los logros de los clubes 


dejen de ser celebrados por el colectivo y pasen a formar parte solamente de la identidad


del club que logra el título? Esta pregunta implica una profunda reflexión acerca de 


cómo la violencia se ha apoderado de espacios sociales y el fútbol no escapó a ella. La 


violencia ha operado de manera negativa en la cohesión social, causando profundas 


divisiones por un simple partido de fútbol. Incluso la violencia ha interferido cuando 


juega la selección uruguaya.    
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FÚTBOL Y RACISMO. UN ESTUDIO DE LA REPRESENTACIÓN DEL NEGRO EN 
EL FÚTBOL DE RÍO DE JANEIRO (1919-1924)
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RESUEM


En las tres primeras décadas del siglo XX, la ciudad de Río de Janeiro estaba experimentando un 


período de crecimiento y desarrollo de la práctica del fútbol. Desde la mitad de la década de 10 este 


deporte había conquistado la mayor parte del público que estaba interesado en los eventos 


deportivos. El Fútbol aplicaba la lógica capitalista cada vez más en sus actividades. 


Paradójicamente para una parte de la población del Río la práctica fue prohibida en algunos clubes 


y ligas. Los grandes clubes de las élites de Río no aceptaron la presencia del negro y utilizaron 


medidas para obstaculizar el acceso de las clases bajas a la práctica del fútbol en sus asociaciones y 


también para obstaculizar el crecimiento de clubes más humildes. El fútbol era una arena para la 


manifestación de racismo y los prejuicios sociales existentes en la sociedad de Río. Sin embargo, 


los jugadores negros fueron capaces de obtener acceso a la práctica institucionalizada a través de los


clubes más pequeños, emergentes y suburbanos. Poco a Poco los jugadores negros lograron espacio 


en la principal liga organizada por las élites cariocas. En 1923, por primera vez en la historia, un 


equipo formada por jugadores blancos negros y pobres ganó el campeonato de la ciudad. Las élites 


que dirigían los grandes clubes de Río de Janeiro se rebelaron y se produjo una escisión en el fútbol 


de la entonces capital de Brasil. Se hizo evidente que había luchas de representación entre las elites 


cuanto a la participación y la presencia de negro en la práctica de fútbol.


 Palabras claves: Negro; fútbol; racismo; élite; Río de Janeiro 


RESUMO


Nas três primeiras décadas do século XX, a cidade do Rio de Janeiro vivenciava um período de 


crescimento e desenvolvimento da prática do futebol. Desde a metade da década de 10, este esporte 


havia conquistado a maior parte do público que se interessava pelos eventos esportivos. O futebol 


aplicava cada vez mais a lógica capitalista em suas atividades. Paradoxalmente, para uma parte da 


população carioca a sua prática estava vedada em determinados clubes e ligas. Os grandes clubes da


elite carioca não aceitavam a presença do negro e lançavam mão de medidas impeditivas para criar 
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barreiras ao acesso das camadas populares ao futebol em suas associações e para dificultar o 


crescimento de clubes mais humildes. O futebol era uma arena para a manifestação do racismo e do 


preconceito social existente na sociedade carioca. Todavia, os jogadores negros conseguiram ter 


acesso à prática institucionalizada através de clubes menores, emergentes e suburbanos. 


Gradativamente os jogadores negros foram conseguindo espaço na principal liga organizada elites 


cariocas. Em 1923, pela primeira vez na história, uma equipe conquistou o campeonato da cidade 


formada por jogadores negros e brancos pobres. As elites que administravam os grandes clubes do 


Rio de Janeiro se revoltaram e ocorreu uma cisão no futebol da então capital brasileira. Evidenciou-


se que havia lutas de representações entres as elites a respeito da participação e presença do negro 


na prática do futebol.


Palavras-chave: Negro; futebol; racismo; elite; Rio de Janeiro


INTRODUÇÃO


EM TORNO DO CONCURSO SUL-AMERICANO


Dentre os mais temíveis elementos do scratch uruguayo, no torneio


sul-americanos de foot-ball, destacou-se um notavel, o in-side left M.


Gradin, do Club Penarol, jogador negro, de estatura elevada e


constituição robusta (…) 


No Rio, o valor de Gradin seria fatalmente posto em duvida pelo


simples facto de se tratar de um homem de côr (Gazeta de Noticias,


17 de julho de 1916, p. 4).


A cidade do Rio de Janeiro é profundamente identificada na contemporaneidade com a prática 


esportiva, especialmente do futebol. Esta prática se apresenta como uma das mais influentes 


manifestações culturais em vários países, tais quais Brasil e Uruguai, que engloba e articula os mais 


diversos grupos sociais. Todavia, o futebol, para além de seu ponto de vista lúdico, dramatiza 


questões econômicas, políticas, culturais e sociais da sociedade ao qual está vinculado (MELO, 


2014).


O trecho anteriormente citado, em que um cronista do jornal Gazeta de Noticias descreve as 


características do jogador uruguaio Isabelino Gradín e relata uma possível rejeição do atleta em 


terras cariocas, embora escape do recorte temporal deste trabalho, deixa transparecer uma 


característica do futebol do Rio de Janeiro no decorrer das três primeiras décadas do século XX, 


qual seja, a concepção de parte da elite[1] da cidade de que o negro não possuía as condições 


morais para praticar o futebol, ao menos em suas associações.







O presente estudo tem como objetivo realizar uma análise da representação da presença e 


participação do negro no futebol da cidade do Rio de Janeiro (1919-1924), de acordo com as 


concepções das elites desta localidade. Pretendemos demonstrar de que forma o futebol 


representava uma arena para a manifestação do racismo, ao mesmo tempo em que se apresentava 


como um palco para a luta contra tal ocorrência. Outrossim, desejamos apresentar de que forma tal 


prática era mobilizada por parte das elites da cidade como um símbolo de status e distinção social.


O recorte temporal em tela foi selecionado por entendermos que engloba um período em que houve 


grande exposição na imprensa da cidade sobre a questão da presença e participação do negro em 


instituições esportivas voltadas para a prática do futebol. Consequentemente, conseguimos perceber


melhor a incidência do racismo através da exposição da opinião das elites, trazendo a lume as 


representações que as mesmas construíam sobre o negro. Nesse cenário desenvolveu-se lutas de 


representações (CHARTIER, 1990) em torno da prática do futebol por parte das elites que 


administravam os clubes esportivos que compunham a principal liga da cidade.


Entendemos o futebol como uma prática vinculada aos aspectos culturais da sociedade que o 


pratica, a exibir uma maneira de ver o mundo de determinado grupo social (CHARTIER, 1991, p. 


183), que é passível de compreensão através da representação. Compreendemos nosso objeto entre 


práticas e representações (CHARTIER, 1990), qual seja, estamos preocupados em conhecer o que 


as práticas esportivas representam (MELO, 2014, p. 57). Roger Chartier (1990, p. 20) nos elucida 


que a representação pode ser entendida como um “instrumento de um conhecimento mediato que 


faz ver um objeto ausente através da sua substituição por uma ‘imagem’ capaz de o reconstituir em 


memória e de o figurar tal como ele é”. Destarte, a “representação” “está associada a um certo 


modo de ‘ver as coisas’, de dá-las a ver, de refigurá-las” (BARROS, 2011, p. 48).


Nosso estudo tenta compreender o que a prática do futebol representava para as elites das cidades 


do Rio de Janeiro, ou seja, a partir disso, visualizar como elas davam-lhe significado e como isso 


implicava numa série de outras práticas que estavam relacionadas à presença e participação do 


negro no futebol, especialmente nas ligas e clubes organizados pelas camadas dominantes, visando, 


por exemplo, impedi-los de entrar em suas instituições através de altas taxas de joias e mensalidades


instituídas por seus estatutos. Por outro lado, uma parte das elites cariocas, no intuito de alcançar os 


seus objetivos, enxergava o negro como um elemento necessário para qualificar as suas equipes de 


futebol. A prática desse esporte representava uma atividade extremamente produtiva e que gerava 


grande retorno financeiro. Diante disso, não se furtaram de lançar os melhores jogadores possíveis, 


independentemente da sua condição social e cor de pele.


  







RIO DE JANEIRO: A BELLE ÉPOQUE[2] CARIOCA NO BRASIL REPUBLICANO


O Brasil vivenciava no final do século XIX um conjunto de mudanças que reorganizaram a sua 


estrutura política e econômica. O fim da escravidão, em 13 de maio de 1888[3], e a Proclamação da 


República, em 15 de novembro de 1889, representaram ares de mudanças para o país. Com o 


advento da república buscou-se melhor inserir o Brasil no cenário internacional, oferecendo ao 


mundo uma imagem de credibilidade do novo regime que permitisse ao país absorver em maior 


quantidade o capital de investimentos externos (MELO, 1999).


Nesse contexto, a cidade do Rio de Janeiro foi transformada no grande centro cosmopolita da 


nação, que deveria tanto irradiar para o restante do país os ideais de modernidade e progresso 


desejados pelas elites quanto servir de vitrine para o mundo ao refletir a imagem do Brasil 


civilizado. Para tal, viu-se a necessidade de modernizar a capital republicana e adequá-la aos 


padrões estéticos das grandes metrópoles europeias, marcadamente inspiradas em Londres e Paris. 


Estratégia esta que só viria a ser melhor concretizada com as reformas urbanas empreendidas no 


início do século XX.


No decorrer da Primeira República (1889-1930), o Rio de Janeiro exerceu papel preponderante 


como capital cultural e centro das principais decisões políticas e administrativas. A cidade possuía 


uma posição privilegiada na intermediação dos recursos da economia cafeeira e na condição de 


centro político do país. Em decorrência disso, no interior da sociedade carioca acumularam-se 


recursos advindos principalmente do comercio e das finanças, mas, também de aplicações 


industriais que ao fim e ao cabo contribuíram para o crescimento e fortalecimento da burguesia 


carioca. As velhas aristocracias que viviam acostadas na estrutura imperial, usufruindo das 


vantagens e posições sociais privilegiadas oriundas de títulos e condecorações monárquicas, foram 


gradativamente perdendo forças e sendo suplantadas por novas elites que emergiam a reboque do 


arcabouço jurídico republicano e estavam melhor alinhadas às relações capitalistas europeias e 


norte-americanas (SEVCENKO, 1983).


O compasso frenético com que se desenvolveram as mudanças políticas, econômicas e sociais 


aceleraram o ritmo de vida da sociedade carioca em uma escala sem precedentes. A cidade foi 


tomada pelo consumismo de itens e estilos de vida vindos da modernidade europeia, que foram 


ressignificados para o contexto brasileiro. Novos hábitos foram sendo adquiridos e dentre eles uma 


nova estética corporal começa a ganhar as ruas cariocas. Um novo modelo de homem passa a ser 


gerado com o avanço da modernidade sobre a cidade. Os médicos e arquitetos (“cientistas”) 


defendem valorização de um típico físico condicionado aos novos padrões de higiene e saúde. Os 


outrora corpos masculinos franzinos vão, paulatinamente, dando lugar aos tipos físicos mais fortes e







musculosos, que se tornaram mais amplamente aceitos a partir do século XX.


Nesse contexto, a prática esportiva adequava-se perfeitamente aos padrões de modernidade que 


tomava a cidade. No final do século XIX e início do século XX, o remo passou a ser visto como o 


esporte moderno, ligado ao urbano, prática de uma burguesia ascendente. Por outro lado, o turfe, 


que havia se organizado anteriormente e sido pioneiro na estruturação do campo esportivo 


(BOURDIEU, 1983, 1990) da cidade, guardava um ar mais aristocrático, relacionado ao rural 


(MELO, 2001).


Percebeu-se muito cedo que as antigas instalações urbanas do Rio de Janeiro não comportavam os 


anseios e desejos dos “novos tempos”, era preciso modernizar a infraestrutura da cidade. A partir da 


Administração Pereira Passos (1902-1906) e de prefeitos sucessores, a sociedade carioca vivenciou 


uma intensa reconfiguração do traçado arquitetônico da cidade, que veio acompanhada de 


sucessivas tentativas do poder público de organizar, educar e harmonizar as formas de relações 


sociais da população. Notadamente, as reformas urbanas seguiam modelos idealizados pelas elites, 


enquanto as camadas populares eram expulsas das zonas centrais e começaram a se concentrar em 


morros e no subúrbio da cidade (PAULILO; SILVA, 2012). Os extratos mais baixos da sociedade, 


em que boa parte da população negra carioca se fazia presente, sofreu com o autoritarismo e a 


indiferença do estado.


Grande parte da população negra da cidade do Rio de Janeiro vivenciava um panorama social em 


que não gozavam na prática dos direitos estabelecidos pelo arcabouço jurídico do período. O negro 


experimentava um estado contingente de seus direitos, uma condição de quase-cidadão (GOMES, 


2007, p. 13), sendo exposto a uma forte diferenciação de status e de possibilidades de ascensão 


social e econômica. De modo simultâneo, convivia com a equidade jurídica materializada nas leis 


que regiam a recente república brasileira e a indiferença formal (GUIMARÃES, 2012, p. 41). 


A INSTITUCIONALIZAÇÃO DO FUTEBOL NO RIO DE JANEIRO


Na primeira década do século XX, a prática do remo atingia o seu auge em plena belle époque 


carioca, simbolizando os avanços do imaginário da modernidade sobre a cidade. 


Concomitantemente a esse processo, outro esporte começava a ser desenvolvido. A prática do 


futebol dava os seus primeiros passos para a sua institucionalização. Com o passar dos anos, o seu 


crescimento demonstrou-se ser vertiginoso e viria a conquistar grande parte da população.


O futebol foi inserido no Rio de Janeiro de múltiplas formas, seguindo o fluxo da influência 


europeia. Desde o final do século XIX, algumas escolas colocaram o football como prática 







recreativa que visava incentivar, dentre outras coisas, o trabalho em equipe entre os jovens e o 


melhoramento das condições físicas. Os imigrantes ingleses que residiam na cidade constituíram 


clubes que praticavam esportes como a ginástica, o futebol e o críquete[4]. O porto do Rio de 


Janeiro, importante para a economia do país ao escoar a produção nacional de café e receber os 


produtos importados que inundavam a cidade, era local de profundo intercâmbio cultural. Além 


disso, havia as iniciativas individuais, ou seja, membros das elites que se dirigiam para a Europa, 


seja por estudos, trabalho ou turismo, e quando retornavam traziam para o Brasil essa prática que se


espalhava por diversas partes do mundo na esteira do imperialismo inglês.


A institucionalização do futebol no Rio de Janeiro, ou seja, a montagem de departamentos 


especializados na difusão e especialização da prática do futebol em clubes já existentes e a 


organização de clubes e ligas específicas para o seu desenvolvimento se deu de forma tardia ao 


compararmos com as capitais de países vizinhos, como Buenos Aires[5] e Montevidéu[6]. Estas por


sua vez primavam pelo controle de uma liga que representasse o futebol de seus respectivos países. 


Contudo, as camadas dominantes da sociedade carioca buscaram constituir suas próprias ligas na 


tentativa de controlar o futebol metropolitano. Criaram instituições em que seus dirigentes ditavam 


as regras e tentavam controlar ou mesmo expulsar as camadas populares[7] da prática do futebol 


nas suas associações.  


No início do século XX, o futebol era praticado em diversos ambientes, nas escolas, nas ruas, em 


terrenos baldios transformados em campos improvisados e em vários clubes espalhados pela cidade,


sendo experimentado por diversos extratos sociais. Contudo, uma modalidade específica do futebol 


chamava a atenção do público em geral e da imprensa, ele era praticado pelos grandes clubes da 


cidade, constituídos pelas elites cariocas. Instituições de acesso restrito e de privilégio daqueles que 


dispunham de dinheiro para arcar com os altos valores de joias e mensalidades. Esses clubes 


lançavam mão de estatutos que materializavam a característica excludente e a busca pela distinção 


social objetivada por seus membros. Da mesma forma, as ligas organizadas por tais grupos 


refletiriam a forma de pensar dessas elites, cobrando taxas altíssimas para as inscrições dos clubes, 


definindo multas igualmente caras para os que descumprissem as regras predeterminadas. Assim, 


almejavam afastar clubes mais pobres. Outrossim, possuíam padrões pré-definidos de jogadores que


poderiam ser inscritos, tentando afastar os membros das camadas populares (SANTOS, 2010).


As camadas dominantes da sociedade carioca constituíram suas próprias ligas na tentativa de 


controlar o futebol metropolitano. Criaram instituições em que seus dirigentes ditavam as regras e 


tentavam controlar ou mesmo expulsar as camadas populares da prática do futebol nas suas 


associações. A Liga Metropolitana de Foot-ball (LMF) foi fundada em 1905, com o intuito de 







congregar clubes para a disputa de um campeonato metropolitano anual. No ano de 1907, passou a 


se chamar Liga Metropolitana de Sports Athleticos (LMSA), com a intenção de reforçar o controle 


sobre o futebol e ampliar a sua influência para outros esportes. Posteriormente, em 1917, se tornou 


Liga Metropolitana de Desportos Terrestres (LMDT). Em 1924, no contexto da cisão carioca, 


América, Bangu, Botafogo, Flamengo e Fluminense fundaram a Associação Metropolitana de 


Esportes Athleticos (AMEA). 


As reformas institucionais ou a criação de novas entidades explicitam as constantes tentativas das 


elites em legitimarem o seu poder sobre o futebol carioca. A Liga Metropolitana, depois a AMEA, 


era a principal entidade que organizava o futebol comandado pelos clubes das elites cariocas. 


Entendemos que os seguintes clubes eram os principais representantes das camadas dominantes da 


cidade na prática do futebol: na primeira década do século XX, o America Football Club, o 


Botafogo Football Club, o Fluminense Football Club, o Paysandu Cricket Club e o Rio Cricket & 


Athletic Association; nas décadas de 10 e 20, o America Football Club, o Botafogo Football Club, o


Club de Regatas do Flamengo e o Fluminense Football Club. 


Entretanto, compreendemos que, de certa forma, todos os clubes que disputavam os campeonatos 


organizados pela Liga Metropolitana ou pela AMEA eram constituídos por uma elite administrativa,


formada por indivíduos que exerciam suas funções nos mais variados setores econômicos da 


sociedade. A questão é que as representações das elites acerca da presença do negro poderiam ser 


distintas.


OS ESTATUTOS E O RACISMO IMPLÍCITO


Durante o período do amadorismo (1906-1932), os jogadores precisavam ser sócios dos clubes que 


defendiam. Os clubes exigiam uma profissão, boa conduta moral, o devido cumprimento das regras 


da agremiação e das leis da sociedade, e os novos sócios deveriam ser indicados por algum sócio 


antigo. Os estatutos serviam para salvaguardar as normas das agremiações, continham, dentre outras


coisas, os valores das joias, das mensalidades, descrição dos poderes do clube e os direitos e 


deveres dos associados. Através deles os clubes e as ligas procuravam delinear o tipo de pessoa que 


deveria ser aceita, assim, tentava-se impedir o ingresso de pessoas “indesejáveis”. Ademais, grande 


parte das instituições esportivas possuía a chamada comissão de sindicância, um órgão específico 


para avaliar se determinado indivíduo estava apto para entrar ou seguir fazendo parte de uma 


instituição, analisava possíveis infrações às normas regentes e estabelecia as punições, que 


poderiam variar de afastamentos temporários à expulsão (SANTOS, 2010). 







Para se ter uma ideia, em 1907 a Liga Metropolitana emitiu um comunicado informando que não 


seriam aceitas as inscrições de jogadores negros, demonstrando que a cor do indivíduo poderia ser 


enxergada como um símbolo indelével de suas ações, de sua condição moral: “Comunico-vos que a 


directoria da liga, em sessão de hoje, resolveu por unanimidade de votos que não serão registrados 


como amadores nesta liga pessoas de cor (Gazeta de Noticias, 18 de maio de 1907)”. Tal atitude 


acabou contribuindo para a saída do Bangu da associação.


Dessa forma, para além da sua qualidade técnica, havia uma série de exigências para que o jogador 


tivesse “condições morais” para a prática do futebol, a cor do indivíduo poderia ser uma das 


variáveis a serem analisadas, nem sempre de forma explícita. As instituições das camadas mais 


elevadas da sociedade possuíam maiores rigores sobre seus jogadores. Os clubes ligados às fábricas 


ou a demais empresas e os clubes do subúrbio carioca tendiam a serem mais flexíveis para com a 


entrada de associados, que por sua vez viriam a fazer parte do seu quadro de jogadores.


Nosso estudo não se apoia no conceito biológico de raça. Compreendemos que “raça não é um fato 


científico, mas uma ‘construção’ social, cultural e ideológica – um conjunto de ideias – por meio da 


qual as sociedades procuram se organizar, se estruturar e se entender” (ANDREWS, 2007, p. 32). 


Doravante essa forma de pensar, as “diferenças fenotípicas entre indivíduos e grupos humanos, 


assim como diferenças intelectuais, morais e culturais, não podem ser atribuídas, diretamente, a 


diferenças biológicas, mas devem ser creditadas a construções socioculturais e a condicionantes 


ambientais” (GUIMARÃES, 2012, p. 24). Diante disso, adotamos o conceito de racismo extrínseco 


apresentado pelo filósofo Kwame Anthony Appiah:


[…] os racistas extrínsecos fazem distinções morais entre membros das diferentes raças, por


acreditarem que a essência racial implica certas qualidades moralmente relevantes. A base da


discriminação que os racistas extrínsecos fazem entre os povos é sua crença em que os


membros das diferentes raças diferem em aspectos que justificam o tratamento diferencial;


aspectos – como a honestidade, a coragem ou a inteligência – incontrovertidamente


considerados (ao menos na maioria das culturas contemporâneas) aceitáveis como base para o


tratamento diferencial das pessoas. (APPIAH, 2014, p.33).


No contexto histórico da sociedade analisada encontramos agentes históricos (pessoas e grupos 


sociais) que acreditavam na possibilidade de diferenciação entre indivíduos a partir de fatores 


biológicos (por exemplo, cor da pele, determinados traços faciais, aparência do cabelo, etc). Fatores


esses que, ao fim e ao cabo, definiam a condição moral do indivíduo. As ideias do racismo 


científico e do darwinismo social, que estavam em voga na Europa e na América do Norte desde as 


décadas finais do século XIX, são apropriadas e resignificadas pelas elites latino-americanas, 


servindo de discurso para levarem adiante suas reformas econômicas e políticas (ANDREWS, 2010,







p. 152). Esses pensamentos raciais vão adentrar o século XX e influenciar as ideias de parte das 


elites cariocas no decorrer da década de 20.  


A despeito da forma explícita como ficou caracterizado o racismo da Liga, nem sempre a existência 


deste e do preconceito social eram explicitados de forma tão clara. Havia um mascaramento de suas


existências por intermédio das várias exigências quanto às condições dos jogadores. A partir de 


1917, a LMDT aprovou estatutos que dificultavam a inserção de certos tipos de jogadores nas 


divisões da entidade. A entrada de jogadores negros e brancos pobres era muito difícil na 1ª Divisão 


e mais ainda nos chamados grandes clubes, os já citados América, Botafogo, Flamengo e 


Fluminense. Estes clubes possuíam estatutos próprios que visavam delimitar claramente quem 


poderia ou não ser associado, marcadamente voltados a indivíduos da elite. Em 1916, uma tentativa 


frustrada da Liga de impor a chamada Lei do Amadorismo representou esta posição preconceituosa.


Nesta, algumas profissões eram citadas e caso a pessoa a desempenhasse não estaria apta a jogar 


futebol. A lei não foi aprovada. 


O estatuto da LMDT aprovado em 1917 deixava brechas, não especificava as profissões que não 


eram aceitas. Uma das principais formas de tentar impedir o acesso de membros das camadas 


populares era a proibição de analfabetos, havia também o impedimento para quem exercesse 


profissões braçais ou mesmo que tivesse profissão “abaixo do nível moral” exigido, como, por 


exemplo a de chofer. O estatuto dizia que: 


Art. 65. Não poderão ser registrados:


[…]


b) os que tirarem os seus meios de subsistência de qualquer profissão braçal considerada,


como taes as que dependam, exclusivamente de esforços physicos;


j) os analphabetos e os que embora tendo posição, profissão ou emprego, estejam, a juízo do


Conselho Superior, abaixo do nivel moral exigido pelo amadorismo (Estatutos da Liga


Metropolitana de Desportos Terrestres. Publicado no Diario Official da União, 20 de dezembro


de 1917, p. 13.580-13.584).


Essas exigências excluíam grande parte da população negra carioca e brasileira de uma forma geral,


mas, estavam de acordo com característica excludente da jovem república brasileira. A Primeira 


República pode ser caracterizada como um período de forte exclusão política, social, racial e de 


gênero. Grande parte da população brasileira ficava de fora do processo eleitoral (negros e brancos 


analfabetos e mulheres), que além de tudo era fortemente marcado pela corrupção. Para dificultar 


ainda mais a vida do atleta, era exigido que este fizesse a sua inscrição ou carta de opção por 







determinado clube de próprio punho na frente de um diretor da liga. Além disso, os jogadores 


deveriam assinar as súmulas dos jogos antes de cada partida. Havia uma forte pressão sobre os 


jogadores analfabetos, com suas inscrições feitas com uma escrita questionável, eram frequentes as 


denúncias sobre equipes que utilizavam jogadores que não sabiam ler e escrever (SANTOS, 2010, 


p. 227). 


Na sua maioria, os jogadores negros estavam entre os analfabetos e daqueles que estavam alocados 


em profissões braçais. A questão racial se insere nos resquícios de séculos de escravidão, no 


completo descaso com o negro, que adentrou na sociedade republicana desfavorecido nas mais 


diversas relações interpessoais. A abolição da escravidão não representou o fim das desigualdades 


profundas e da concentração do poder que caracterizavam a sociedade brasileira. Nesse sentido, o 


liberalismo consagrava a desigualdade e instituía a lei do mais forte. Somado ao presidencialismo, o


darwinismo republicano possuía instrumentos ideológicos e políticos que permitiam estabelecer um 


regime profundamente autoritário (CARVALHO, 1990, p. 25).


Como reflexos desses atritos sociais, ainda que existisse o mito da democracia racial e a crença na 


paulatina absorção do negro na sociedade, desencadearam-se revoltas populares, como a Revolta da


Chibata (1910), e movimentos de valorização do negro e sua defesa contra o racismo, como, por 


exemplo, a Frente Negra Brasileira (1931-1937) e a Legião Negra (1932). A relação conflituosa do 


negro na república se estendia para os mais diversos setores da sociedade. Recém-saída do império 


e jogada em plena república, migrando do regime escravocrata para o trabalho livre e assalariado, a 


população negra tinha que disputar o espaço no mercado de trabalho livre com brancos pobres e 


imigrantes, no caso específico da cidade do Rio de Janeiro, marcadamente os imigrantes 


portugueses. As vagas de trabalho destinadas a esta significativa parcela da população brasileira 


eram as mais precárias, com maior uso da força física, e com menos prestígio social. Buscavam 


ocupar postos de trabalho como operários em fábricas, jornaleiros, caixeiros, motoristas particulares


(chauffeurs), etc. 


Assim, ao procurar impedir a entrada de analfabetos, trabalhadores braçais e os que 


desempenhassem profissões que estivessem “abaixo do nível moral”, as elites dirigentes da LMDT 


sabiam exatamente a quem desejavam atingir, ou seja, as camadas populares de uma forma geral, 


mas, em sua maioria os jogadores negros. Isso, com o intuito de preservar prática do futebol como 


um símbolo de status e distinção social em suas agremiações.


Na forma de pensar o futebol e o esporte de uma forma geral, as elites que administravam os 


grandes clubes cariocas defendiam um tipo ideal de atleta, o sportman. Ser um sportman implicava 


em condensar bons valores e condutas que estivessem relacionados ao estilo de vida moderno. 







Dessa forma, esse tipo ideal de atleta/jogador era pensado para os membros das elites dos grandes 


centros urbanos, na sua grande maioria constituída por indivíduos brancos, que lavavam consigo as 


condições necessárias e os valores reais e simbólicos para fazer parte da modernidade.


AS REPRESENTAÇÕES DO NEGRO


No ano de 1919, dois acontecimentos marcaram o campo esportivo carioca. O primeiro foi a 


realização do Campeonato Sul-Americano de Futebol, pela primeira vez sediado no Brasil. O 


evento contou com a participação das seleções da Argentina, do Brasil, do Chile e do Uruguai. A 


presença de jogadores negros no selecionado uruguaio[8], especialmente do atleta Isabelino Gradín,


despertou a atenção de boa parte da imprensa e do público de um modo geral. Um pequeno resumo 


biográfico dos jogadores uruguaios, redigido pelo periódico Correio da Manhã, dizia: “Gradin e 


Delgado são os únicos jogadores de côr que nos visitam” (Correio da Manhã, 13 de maio de 1919,


p. 5).  


O “espanto” talvez possa ser explicado pela escassa existência de jogadores negros ou mulatos no 


selecionado brasileiro daquela época[9] e nos principais clubes do Rio de Janeiro. No entanto, era 


mais do que simplesmente números quantitativos. A questão estaria baseada no fato de tais atletas 


uruguaios serem negros e, para “agravar”, membros das camadas populares, ou seja, não possuíam 


os padrões culturais (“morais”) da época para praticarem futebol na concepção da elite dirigente da 


seleção brasileira e dos principais clubes da cidade. 


A qualidade técnica de Gradín era lembrada pelos jornais à época, não somente no futebol, mas, 


também em outros esportes, como o atletismo. Todavia, tanto quanto a sua qualidade enquanto 


atleta, a cor de Gradín era algo ressaltado. O jornal O Imparcial, assim apresentou o referido 


jogador:


Isabelino Gradin (negrinho e rapaz do Peñarol).


Campeão sul-americano dos 200 e 400 metros, em tempos “records”, nas recentes olympiadas


de Athletismo. (O Imparcial, 05 de maio de 1919, p. 7).


Percebe-se que mesmo dando os devidos créditos pelas conquistas de Gradín, o periódico carioca, 


especializado na cobertura de eventos esportivos, representa-o como um “negrinho”, termo que 


poderia ser utilizado pejorativamente para se referir as crianças negras, geralmente com 


características de uma figura cômica, no imaginário da sociedade carioca da época.


O segundo acontecimento marcante para o cenário esportivo carioca foi a entrada de vários 







jogadores oriundos das camadas populares na principal liga organizada pelas elites da então Capital 


Federal, a Liga Metropolitana de Desportos Terrestres (LMDT), através de clubes como Cattete 


Football Club, Carioca Football Club e Club de Regatas Vasco da Gama. Esse processo despertou 


reações contrárias de parte da imprensa e de membros de determinados clubes, que se manifestavam


através dos periódicos da cidade. 


Abaixo dos clubes de elite (América, Botafogo, Flamengo e Fluminense), no que se refere à 


representação na Liga e o poderio econômico e simbólico, estavam tanto os demais times da 


primeira divisão quanto os da segunda e terceira. Estas duas últimas divisões contemplavam o 


maior número de jogadores negros e pobres da Liga. Havia também as ligas do subúrbio, que 


contemplavam grande quantidade de jogadores humildes e muitos negros. Logo, tanto os demais 


clubes da principal liga do futebol carioca como o futebol suburbano eram constituídos de jogadores


que não se enquadravam no tipo ideal de jogador. Mas que ao seu próprio modo se apropriavam da 


prática do futebol e dava-lhe novos significados.


Enquanto a principal liga de futebol do Rio de Janeiro era comandada economicamente e 


politicamente por quatro grandes clubes, existiam outras ligas, especialmente no subúrbio carioca, 


onde o futebol já dominava o apreço da população. Destaque para as duas maiores, a Associação 


Athetica Suburbana e a Liga Suburbana de Football (1916), esta última, sendo a maior entidade que 


regia o campeonato entre os clubes do subúrbio.  


Cada vez mais os jogadores suburbanos, graças as suas condições técnicas, foram sendo integrados 


aos clubes da Liga Metropolitana, inclusive por aqueles que disputavam a primeira divisão. Apesar 


das medidas impeditivas posto a cargo melos dirigentes da Liga, alguns clubes lançavam mão de 


subterfúgios para escalar esses atletas. O avanço das relações capitalista no futebol, as necessidades 


cada vez maiores de qualificar a sua equipe para as disputas e fornecer melhor espetáculos para o 


público que financiava o evento contribuíam para que os determinados clubes não adotassem 


medidas extremamente restritivas. Os jornais acusavam as práticas realizadas para obterem os 


jogadores suburbanos:


A SUBURBANA É NO FUTURO CAMPEONATO O CELLEIRO DA METROPOLITANA


Para os sportmen que entendem que a entidade Suburbana não preenche os fins progressivos


do desenvolvimento sportivo da nossa terra, como de quando em vez se propala nas rodas


desportivas, levamos ao conhecimento daquelles que de facto se interessam pelo progresso do


football, o escandaloso caso de suborno, de vantajosas promessas de bons empregos, de


gordas gorjetas que estão sendo postas em prática aos jogadores da Suburbana para se filiarem


aos diversos clubes das três divisões da Metro. Já sobre a número superior de 20 players que


se transferiram com malas e bagagem para a entidade da Rua Buenos Aires. E depois digam







que a Suburbana não é o celeiro da Metropolitana (O Imparcial, 22 de março de 1919, p.9.)


O Club de Regatas Vasco da Gama foi uma das instituições que se destacaram na utilização de 


jogadores independentemente da sua classe social ou parâmetros de cor. O clube foi fundado em 21 


de agosto de 1898 para a prática do remo por brasileiros e membros da colônia portuguesa 


erradicada no Rio de Janeiro. Com o desenvolvimento do futebol, institucionalizou a sua prática no 


ano de 1915, iniciando em 1916 na 3ª divisão da Liga Metropolitana de Sports Athleticos. Desde 


1916, mas, principalmente a partir de 1919, quando já estava na 2ª divisão, adotou uma política 


constante de “contratação” dos melhores jogadores suburbanos para qualificar a sua equipe de 


futebol. 


A equipe do Engenho de Dentro Athetic Club sagrou-se tricampeã da Liga Suburbana nos anos de 


1916, 1917 e 1918. Seus jogadores chamavam a atenção pela sua qualidade técnica. O Vasco da 


Gama levou vários destes jogadores, ato fortemente criticado pela imprensa à época. Através desta 


política de inserção de jogadores do subúrbio, o Vasco dava um salto de qualidade no seu 


departamento de futebol. Não importava as regras formais e informais que atravancavam a 


popularização e democratização do futebol dentro das “quatro linhas”. Os vascaínos buscavam 


tornar o time uma potência, saindo de vez das divisões inferiores e brigar futuramente pelo título de 


campeão da cidade. Os dirigentes do Vasco pegaram esses jogadores e os profissionalizaram, 


transformando-os em verdadeiros “operários da bola”. Indo de acordo com a lógica capitalista cada 


vez mais instituído no futebol e nos demais setores da sociedade brasileira à época. Eles recebiam 


premiações pelas vitórias alcançadas e tiveram empregos arranjados para que pudessem comprovar 


que possuíam profissão. 


O Vasco não era o único clube da Liga a escalar jogadores negros, havia outros como o Bangu, o 


Andaray, o Carioca, o São Christóvão, entre outros. Além disso, os próprios clubes grande 


permitiam que as camadas populares fossem a seus jogos como espectadores, afinal, eram elas que 


constituíam a grande massa que enxia os estádios. Todavia, o Vasco elevou para outro patamar a sua


política de pagamento aos jogadores, escolhidos por critérios técnicos, e somou a isso os altos 


lucros de bilheterias com a sua torcida que crescia cada vez mais, unificando a colônia portuguesa 


em torno de si e atraindo boa parte das camadas populares, que se viam representadas na equipe 


vascaína.


O futebol já era popular nas arquibancadas e no gosto da população carioca, todavia os grandes 


clubes resistiam à sua popularização entre os jogadores que formavam as equipes. Na citação 


abaixo, podemos perceber as barreiras as quais estavam expostos jogadores negros ou que possuíam


esteticamente determinadas características que culturalmente eram vistas como símbolo do “ser 







negro”. Para uma parcela da sociedade carioca à época, ser negro ou ter determinadas características


que representavam um arquétipo do negro eram condicionantes relacionados à moral do indivíduo. 


CAFÉ COM LEITE…


Ao que se dizia hontem na Brahma, a directoria de um club da zona


sul, que faz parte da 1ª divisão da Liga, resolveu “patuscamente” [10],


não pedir registro para seu jogador “goal-keeper” pelo facto de não ser


o mesmo “um pouquinho mais claro!”…


É boa essa!…


Comem a mensalidade do rapaz “que não é claro” e deixam de o


registrar por ser ele escuro!…


Anda mal o citado club procedendo dessa forma, pois, se quer ter


preconceitos deve-os ter quando aprovar as suas propostas de socios


novos e não depois.


Alem disso, quem sabe se esse jogador não virá a ser um


Friedenreich? (O Imparcial, 10 de janeiro de 1920, p. 7).


Vale destacar que, em certa medida, o jornal defende o atleta, criticando a postura dos dirigentes do 


Clube de Regatas do Flamengo (1895). O trecho apresentado deixa transparecer que não existia um 


consenso entre as elites acerca da prática do futebol pelos negros. Baseando-nos nas informações do


periódico, infere-se que os dirigentes do clube representavam o seu jogador negro como uma 


espécie de associado de segunda classe, suscetível a limites para a prática do futebol dentre da 


instituição, uma espécie de “quase-sócio”. 


Diante disso, acreditamos que havia uma dupla barreira enfrentada pelo negro carioca do período. A


primeira, de ordem econômica, ou seja, nem todos os negros conseguiriam se associar a um clube 


da primeira divisão da Liga Metropolitana, haja vista os altos custos de joias e mensalidades 


(SANTOS, 2010, p. 33). Um impeditivo que poderia afetar não somente este, mas, todos com baixa 


condição econômica, como, por exemplo, os brancos pobres. A outra, de caráter racial, ao passo que


procurava-se adotar um padrão estético de jogador (cor de pele) que privilegiava as características 


do “homem branco” e desqualificava a do “homem negro”. Nesse caso, verificamos que uma 


determinada parcela da sociedade carioca do período tinha como um de seus valores culturais para a


prática do futebol a necessidade do indivíduo manifestar características fenotípicas 


“embranquecidas”.


Os grandes clubes que defendiam o amadorismo e combatiam o pagamento aos jogadores, também 


adotavam artifícios para premiarem seus atletas e iam buscar melhores elementos, dando em troca 


bons empregos que lhes pudessem dar estabilidade (SANTOS, 2010). Contudo, a questão da cor, 







que estava diretamente ligada a uma concepção de inferioridade racial, muitas vezes se tornava uma


barreira que não era suplantada pela necessidade de vitórias. Na contramão dos preceitos 


republicanos, democráticos e capitalistas, algumas entidades poderiam até aceitar a entrada de 


jogadores brancos de baixa condição social, mas, não aceitavam negros, inclusive de boa família e 


com recursos, nas suas equipes que disputavam o título da Liga Metropolitana. Para se ter uma 


ideia, de 1906 até 1922 não havia jogadores negros nas equipes que conquistaram o campeonato da 


cidade.


Dessa forma, uma parte da elite carioca representava o negro como alguém que não possuíam as 


condições morais para a prática do futebol e se o fizesse não poderia ser em suas instituições, pois, 


procuravam torna-la locais seletos em que o esporte deveria servir para legitimar a distinção deste 


grupo frente aos demais setores da sociedade. Por outro lado, as elites emergentes da sociedade, no 


caso do Vasco constituída por comerciantes portugueses e seus descendentes, possuíam uma lógica 


mais pragmática, enxergavam o negro como mais um elemento que poderia agregar na qualidade da


sua equipe e, consequentemente, contribuir para trazer mais capital para o clube, seja através do 


maior afluxo de público que iria pagar para ver os jogos ou da entrada de novos sócios.


A partir de 1921, para dificultar o acesso de novos clubes, que traziam consigo muitos jogadores das


camadas populares, a 1ª Divisão da Liga Metropolitana foi dividida em série A e série B. Passados 


dois anos, em 1923, o campeonato teria a entrada de um estreante na série A da primeira divisão. O 


Club de Regatas Vasco da Gama conseguiu o acesso ao conquistar o campeonato da 2ª divisão do 


ano anterior. Iniciado o campeonato, a campanha do clube surpreendeu, derrotando os principais 


clubes da liga no primeiro turno e perdendo apenas um no segundo turno, para o Flamengo. 


A conquista do campeonato por uma equipe repleta de jogadores negros desencadeou um processo 


de cisão que estava há muito tempo sendo gerado na entidade. Alegando a incapacidade da Liga de 


primar pela boa condução da prática do esportiva, América, Bangu, Botafogo, Flamengo e 


Fluminense romperam com a Liga Metropolitana e fundaram uma nova entidade, a Associação 


Metropolitana de Esportes Terrestres (AMEA), em 1º de março de 1924. A cisão no Rio de Janeiro e


o descontentamento de parte da elite carioca com a presença das camadas populares no geral e do 


negro em particular repercutiram em jornais de outros países, como o Uruguai. Em entrevista ao 


jornal El Plata, de Montevidéu, Marco Polo, representante do Fluminense, deixa no ar as 


concepções dos grandes clubes do Rio de Janeiro:


La pobreza y la riqueza no están en juego. El rico y el pobre comen del mismo trigo, pero hay


ciertas argumentaciones en la Liga que llegan á la conclusión esdrújula de que el ciudadano,


siendo pobre debe hacer ejercicios físicos sin campo, esto es, debe fortalecer su cuerpo en las







brisas del deporte, corriendo en pistas aéreas […] (El Plata, 06 de março de 1924, p. 6).


A nova entidade não era anti-Vasco, mas, contra qualquer clube que assim como o Vasco se 


utilizasse de jogadores das camadas populares e principalmente os negros para conquistar o 


campeonato da liga organizada pelas elites cariocas. A criação da nova entidade representava a 


tentativa dos grandes clubes do Rio de aumentarem o controle sobre a prática do futebol e ao 


mesmo tempo endurecer as regras quanto a filiação de clubes e jogadores. De acordo com o estatuto


da entidade:


 CAPITULO IX


Da inscripção dos amadores, suas formalidades e requisitos


[…]


Art. 65 – Não poderão porém, ser inscriptos:


[…]


2 – os que tirem os seus meios de subsistência de qualquer profissão braçal, considerando-se 


como tal a em que predomine o esforço physico;


[…]


7 – os que não saibam ler ou escrever correntemente;


[…] 


9 – os que não tenham profissão ou emprego certos;


10 – os que exerçam profissão ou emprego subalternos, taes como de continuo, servente, 


engraxate e motorista;


11 – os que exerçam profissão ou emprego que exija, permitta ou facilite o recebimento de 


gorjeta (Estatutos da Associação Metropolitana de Esportes Athleticos. Publicada no jornal O 


Imparcial, 04 de abril de 1924)


A AMEA ainda reforçava a obrigatoriedade do jogador fazer a sua inscrição de próprio punho, 


passando a cobrar diretamente do presidente de cada clube. Pois, este ficaria encarregado de 


afiançar a veracidade dos dados do jogador.


O Vasco, assim como outros clubes, fez o pedido de filiação à nova entidade, sendo a princípio 


aceito. Contudo, os estatutos da AMEA demonstraram as reais intenções da entidade, ou seja, 


impedir a ascensão de clubes como o Vasco. Entre 31 de março e 1º de abril a imprensa divulgou 


que doze jogadores do Vasco não foram aceitos pela nova entidade, sendo que sete jogadores eram 


do primeiro quadro. Logo, apenas quatro, dos onze jogadores do time principal, escaparam do 


“corte” após a análise de suas inscrições pela AMEA. 


[..] Quanto á syndicancia de athletas, a directoria da A.M.E.A., julgouse com direito de


impedir que 12 associados do C.R. Vasco da Gama, tivessem seu registro. Assim é que, sete







deles, pertenciam ao 1º team do campeão de 1923, ficando apenas quatro seguintes da equipe


principal desse clube: Paschoal, Torterolli, Nelson e Mingote (O Paiz, 31 de março de 1924,


p. 2).


Em resposta à exclusão de seus atletas e a imposições que deixariam o clube inferiorizado frente aos


direitos dos clubes fundadores, o então presidente do Vasco, José Augusto Prestes, enviou um ofício


à AMEA, em 07 de abril de 1924, endereçado ao presidente da AMEA e figura notável do 


Fluminense, Arnaldo Guinle. O Vasco sentenciava que não abriria mão de seus jogadores para fazer 


parte da nova entidade. Desta forma, rompeu com a AMEA. Em trecho do Officio n. 261, o 


presidente vascaíno assim se pronunciava em nome da instituição:


Quanto à condição de eliminarmos doze dos nossos jogadores das nossas equipes, resolveu


por unanimidade a Directoria do C.R. Vasco da Gama não a dever acceitar, por não se


conformar com o processo porque foi feita a investigação das posições sociaes desses nossos


consocios, investigação levada a um tribunal onde não tiveram nem representação nem


defesa. 


Estamos certos que V. Exa. será o primeiro a reconhecer que seria um acto pouco digno da


nossa parte, sacrificar ao desejo de fazer parte da A.M.E.A., alguns dos que luctaram para que


tivessemos entre outras victorias, a do Campeonato de Foot-Ball da Cidade do Rio de Janeiro


de 1923. 


São esses doze jogadores, jovens, quasi todos brasileiros, no começo de sua carreira, e o acto


publico que os pode macular, nunca será praticado com a solidariedade dos que dirigem a casa


que os acolheu, nem sob o pavilhão que elles com tanta galhardia cobriram de glorias. 


Nestes termos, sentimos ter que comunicar a V. Exa. que desistimos de fazer parte da


A.M.E.A. (Officio n. 261, Presidência do Club de Regatas Vasco da Gama, 07 de abril de


1924).


Como contra resposta, o presidente da AMEA, emite um ofício viria a reforçar ainda mais a postura 


preconceituosa dessa entidade, desejando que o Vasco constituísse equipes “genuinamente 


portuguesas”, ou seja, se livrasse de seus jogadores em prol de um ideal racialista: 


[…] Finalmente, dissemos a V.Ex. que embora estivéssemos prontos a atender aos reclamos


do vosso club a este respeito, alimentávamos a esperança de que, para o futuro, ele fizesse


todos os esforços para constituir equipes genuinamente portuguezas, porquanto ao nosso ver,


não havia em nosso meio outra colônia capaz de apresentar melhores elementos que a


portugueza para uma demonstração sportiva das verdadeiras qualidade desta nobre raça


secular. […] (O Paiz, 19 de abril de 1924, p. 11).


 







O futebol carioca ficou dividido em duas grandes ligas, estando o atual campeão da cidade na 


LMDT e os outros quatro grandes clubes na AMEA. O Vasco fez valer de sua força econômica, 


cada vez maior com a grande colônia portuguesa residente no Rio de Janeiro[11]e com a forte 


presença das camadas populares entre seus torcedores, conquistou o bicampeonato. O Fluminense 


sagrou-se campeão pela AMEA. No ano de 1925, o clube foi convidado pela AMEA e aceitou fazer 


parte da entidade, com todos os seus jogadores. O Vasco se tornava um dos grandes clubes do Rio 


de Janeiro, conhecido e respeitado. A inauguração do Estádio Vasco da Gama (popularmente 


conhecido como Estádio de São Januário), então maior estádio da América do Sul, em 21 de abril 


de 1927 viria a consolidar o clube como uma das maiores agremiações do país.


Para se manterem como representantes do futebol da capital do país os outros grandes clubes do Rio


de Janeiro foram obrigados gradativamente a abrirem suas portas para os jogadores negros. Com o 


desenvolvimento vertiginoso do futebol, as práticas de distinção social através da exclusão social e 


racial deram lugar para ações alinhadas às atividades capitalistas burguesas, de alta produção, 


seletividade do melhor e de lucro. 


A parir da década de 30 o futebol foi sendo cada vez mais utilizado como instrumento de 


mobilização de massas e a seleção brasileira sendo alçada ao patamar de símbolo nacional. Nesse 


sentido, a figura do negro e do mulato passaram a ser valorizadas e incorporadas ao imaginário da 


nação brasileira. O futebol e o carnaval se tornaram símbolos do sentimento de identidade nacional.


NOTAS


[1] No contexto da sociedade brasileira e carioca do período estudado, entendemos que a “elite é compreendida não 
somente como os que detinham o poder econômico, mas também e principalmente o poder de influenciar culturalmente 
o desenvolvimento da sociedade. Nesse caso, as elites seriam constituídas tanto pelos proprietários dos meios de 
produção quanto pelo que pode ser chamado de setores médios ou pequena burguesía” (MELO, 2001a, p. 17).
[2] No Brasil, a belle époque foi caracterizada pelo fortalecimento político da República, o crescimento econômico e a 
expansão dos centros urbanos, especialmente o da capital, Rio de Janeiro. A sociedade carioca mimetizava a sociedade 
parisiense e procurava vivenciar uma cultura predominante ligada à modernidade. O período que vai do final do século 
XIX até as primeiras décadas do século XX foi marcado pelo desenvolvimento de novas tecnologias que facilitaram a 
vida cotidiana de uma forma geral e da proliferação de manifestações culturais e artísticas ligadas ao estilo de vida 
europeu. Paradoxalmente, as camadas populares eram oprimidas, ficavam expostas às repressões da sociedade e do 
Estado, e suas manifestações culturais eram policiadas, marginalizadas e reprimidas.
[3] O Brasil vivenciou mais de três séculos de escravidão da mão de obra negra e foi o último país a abolir oficialmente 
este tipo de escravidão na América, em 13 de maio de 1888, através da promulgação da Lei Imperial n.º 3.353 (Lei 
Áurea), promovida pela então Princesa Isabel. A despeito desse ato definitivo, a maioria dos negros já havia alcançado a
liberdade por outros meios.
[4] Por exemplo o Paysandu Cricket Club e o Rio Cricket Club, este último de Niterói.
[5] Pelo menos desde 1891, com a criação da Argentine Association Football League, as elites argentinas procuraram 
institucionalizar a prática do futebol.
[6] As elites montevideanas procuraram legitimar uma liga que organizasse a prática do futebol na cidade. Entretanto, 
para além da ideia de um futebol metropolitano, desde seu início tentaram (e acabaram por conseguir) estabelecer para a
sua associação um status de nacional. A The Uruguaya Association Football League (League) foi fundada em 30 de 
março de 1900. No ano de 1905, passou-se a ser chamada de Liga Uruguaya de Football (LUF). Em 1915, houve nova 
mudança de nome, para Asociación Uruguaya de Football (AUF), que perdurou até a instalação do profissionalismo em 
1932.







[7] No presente estudo, compreendemos que “camadas populares”: […] engloba gente de baixa condição social, 
empregada ou não, que articula uma identidade a partir de experiências aparentemente díspares (mas comuns), nem 
sempre nos moldes clássicos da política (partido, sindicatos etc), a partir das relações com as camadas dominantes e da 
necessidade de resistir às suas imposições, por meio de uma formação cultural própria; subalterna, mas de forma 
alguma inferior (MELO, 2001b, p. 11).
[8] Juan Delgado (Peñarol) e Isabelino Gradín (Peñarol).
[9] Havia apenas o mulato Arthur Friedenreich.
[10] O termo se refere ao jogado Ary Patusca. No ano de 1919, Ary Patusca saiu dos Santos F.C., de São Paulo, para ser 
jogador do Flamengo. Atuou na derrota deste para o Fluminense, por 3 a 1, em 24 de maio de 1919. De forma abrupta, 
Ary Patusca saiu do clube da Zona Sul e retornou para São Paulo, pedindo demissão como sócio/jogador do Flamengo. 
Neste sentido, o termo “patuscamente” tem uma conotação de ação rápida e sem justificativas (O Imparcial, de 24 de 
maio a 24 de agosto de 1919).
[11] A cidade do Rio de Janeiro possuía a maior colônia portuguesa erradicada no Brasil. A partir da década de 20 o 
Vasco foi gradativamente unificando a colônia portuguesa em torno de si, passando para os dias atuais como o seu 
maior representante no campo esportivo brasileiro.
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